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La guerra toca a su fin. Ale-
mamia, y con ella los demás paí
ses totalitarios, no tardarán mu-
ehos meses más en rendirse. Los 
regímenes totalitarios están en la 
agonía, y sólo quedará de ellos 
un recuerdo amargo y alecciona
dor, para los pueblos y para las 
democracias. Un nuevo o rden , 
más democrático, más justo y más 
humano se avecina en la martiri
zada Europa y en todo el mundo. 
El régimen falangista de España, 
no tardará en derribarse, si nos 
atenemos a la famosa Carta d e l 
Atlántico, puesta nuevamente so
bre' el tapete por los "tres gran
des" en la conferencia de Yalta. 

España, claro está, no quedará 
al margen de toda esta renovación 
de valors políticos, sociales, mora
les y económieos. España, más que 
aingún otro país europeo, necesi
ta una absoluta renovación total. 
El que no lo comprenda así, está 
profundamente equivocado. No es 
«uficiente la recupefracion de la Re-
pública; es una imperiosa necesi
dad darle a ésta el contenido po
l i tieo y social de que careció la 
del 31. Y si se desea hacerla efi" 
caz, y llenar las aspiraciones auto-
deterministas de una gran parte, 
del pueblo español, es preciso or" 
ofax&T-at'Js í-r redimen E^deral, 

Si ello no ocurriré, si Galicia 
no conquista en la nueva España 
sus derechos de pueblo diferencia 
do y con ello los medios de resol" 
ver sus peculiares problemas eco
nómicos y culturales, entonces sí se 
habrá perdido el tiempo y tendré" 
moe que seguir luchando con la 
misma intensidad y con el mismo 
fervor, y quizá con la agresividad 
(pie producen las pretericiones y 
d rencor de los desengaños, basta 
lograr nuestro objeto. 

Creemos, abrigamos la firme es
peranza de que el buen sentido se 
impondrá al fin, a despecho de al' 
gunos políticos republicanos que 
viven, aún, en los tiempos añejos 
de " la Gloriosa" y una nueva es-
trueturaxíión de España se hará 
de acuerdo a módulos históricos, 
económicos y culturales, que favo" 
rezcan el progreso, la espirituali
dad y el bienestar de un impor" 
tante sector del pueblo español. 

El deber del momento de los 
gallegos emigrados es estar con Ga
licia, para luchar por el logro de 
sus viejas aspiraciones autonómi" 
cas; para apoyarla, con alma y vi
da, en el trance histórico que se 
avecina y para que nuestra patria 
figure con honor, entre los pue" 
blos más dignos y adelantados, no 
sólo de España, sino del mundo. 

Morreu a NQÍ de Gaste] ao 
O cable, que tan poucas no

vas nos trai da nosa Patria, 
desta vez, como "curisco que to-
íle", esparexeu pol-a nosa colo
nia a friaxe que sempre acom
paña as máas noticias: Alá en 
Rianxo, envolveita ñas mergu-
ranzas da Galiza marterizada e 
euberta sua alma pol-a dór e os 
anceios de apertas do filio au
sente, morreu a Nai de Gastelao. 

Muller coas virtudes proprias 
da raza, foi Dona Xoaquina 
Castelao Gemme de Rodríguez; 
pero, ademáis, ela, escolleita 
pol-o destino para parir ao bo
rne máis representativo da Ga
liza contemporánea, tiña para 
os galegos un simbolismo de 
santidade patriótica: ¡ Era a Nai 
de Castelao! E Castelao é a dór, 
a ledicia e a esperanza de Galiza. 

Por iso, a toda a Galiza pen
sante, a toda a Galiza emigrada 
abrangue o loito de Castelao. 
Porque este Home primeiro de 
todo é irmán entrañabel dos f i -
llos da Patria Galega. 

¡Castelao! Do fondo da alma 
de Galiza emerxe un mensaxe de 
quentura maternal para tí • TO
DA N A I GALEGA E TUA N A I . 

CONDOENZAS RECIBIDAS 
De México, Cuba, Venezuela, 

Colombia, Chile, Brasil e Uru-

guai, recibeu o noso benquerido 
irmán Castelao, condoenzas de 
prestixiosas persoalidades gale
gas, vascas e catalanas, e portu
guesas do Brasil. 

Enviáronlle sentidos pésames 
milleiros de galegos residentes 
na Arxentina e, con tal motivo, 
fixéronse presentes no seu do
micilio centos de amigos per-
soaes. 

Oficialmente, por meio de es-
presivas ccmunicacións, fixeron 
chegar a sua congoxa o Centro 
Galego de Buenos Aires, Centro 
Ourensán, Centro Pontevedrés e 
o noso estimado colega "Gali
cia", órgao da Federación de So
ciedades Galegas, e a "Irman-
dade Galega". Tamén as orgai-, 
zacións catalanas e vascas desta 
cidade, así como os seus persoei-
ros representativos apersoaron o 
seu agarimo a Castelao neste 
intre de loito. 

A NOSA TERRA, enteira-
mente identificada en todol-os 
vaivéns da vida co pensamento 
e a laboura patriótica de Caste
lao, senté como ferida propria 
a recibida pol-o entrañabel ir
mán e líder do galeguismo. 

A sua virtuosa muller, Dona 
Virxinia, as suas irmáns (en 
Galiza) enviámoslle o noso máis 
quente agarimo nesta hora de 
tristura. 

AOS SOC 
Fai catro meses que con este 

mesmo tíduo demos aviso do re-
xurdimento socialista en Hespa-
ña-. Dixemos que o Partido So
cialista Obreiro Hespañol e a 
Unión Xeral de Traballadores 
acababan de resucitar, potente
mente orgaizados, coa súa pri-
meira e orixinal fisonomía, l i 
bres de advenedizos e perturba
dores, dispostos a revalorizaren 
os principios básicos do seu pro
grama oficial e vixente. Denun
ciamos de paso a prevaricación 
dos líderes socialistas eisilados, 
que se aferran á Constitución 
do 31 e fan gala d-un centralis
mo cerril. Asegurámolle aos ga
legos socialistas que figuran no 
coro adulador de quén odia a 
Galicia e non perde ocasión de 
aldraxala, que a súa aititude non 
somentes delata unha traición á 
patria natural senon tamén ao 
partido que fundou Pablo Igle
sias. Eso dixemos nós, en ampa
ro dos ideaes que sustenten en 
vida o noso márt i r Xaime Quin-
tanilla; pero agora podemos ates
tar o que nós dixemos pol-a nosa 
conta, con verbas autorizadas e 
absolutamente responsables dos 
proprios socialistas. 

Acabamos de recibir un fo
lleto informativo, editado pol-o 
Comité Central Socialista de 
Euzkadi, dado a iuz en México, 
con data 31 de autono do 1944. 
A portada reproduce o faisímil 
dos periódicos socialistas que 
clandestinamente circulan por 
Hespaña. O tíduo do folleto di 
así: "LOS SOCIALISTAS EN 
ESPAÑA ESTAN UNIDOS. Vo
ces que son mamdato®. Un alto 
ejemplo para los socialistas en ei 
exilio". Compre avisar que o di
to Comité é o único orgaismo no 
desterro que está concitado co 
movimento socialista do interior, 
e como proba de tal aserto pode
mos engadir que a Comisión Exe-
cutiva do Partido Socialista 
obreiro Hespañol utilizou a vía 
vasca para comunicarse con In
dalecio Prieto e Fernando de los 
Ríos. Os socialistas de Hespaña 
afirman cousas como estas: 
".,.No estamos dispuestos a 
aceptar el regreso de hombres 
que á su llegada planteen en la 
vida interior de nuestro hogar 
cuestiones que afecten a la uni
dad . . . " "Hemos de afirmar que 
ía resolución de todos los socia
listas de Euzkadi y de España 
es de no tolerar división algu
na: quién no se halle a gusto 
en nuestro Partido que levante 
bandera... fuera en absoluto, 
ocupando nuevas posiciones al 
margen de nuestro programa y 
de nuestro encaadramiento. Que 
satisfagan su ambición y egola
tría en otros climas políticos..." 

Nós coñecemos i estimamos a 

TAS GALEGOS 

0 "CONSELLO DE GALIZA" EXERCITA UN DEREITO INDISPUTABLE E 
UN DEBER INELUDIBLE; PERO NON É PROPRIAMENTE UN GOBERNO FOR
MADO NO ESTRANXEIRO PARA CHEGAR A GALIZA E SENTARSE NA CABE-
CEIRA DA MESA SERVIDA... ¡ESO NONí ALÁ ESTÁN OS QUE DEBEN OCUPAR 
TODOL-OS POSTOS DE HONOR, E NÓS SólO ASPIRAMOS A MERECER A SÚA 
CONFIANZA E A SÚA REPRESENTACIÓN NO EIS1LI0, PARA NON SERiMOS 
REPATRIADOS COMO CADAVRES POLÍTICOS. 

lealdade de moitos socialistas ga
legos ; pero aínda eisisten e ahon
dan os desleigados, que, para 
selo, invocan o seu socialismo, 
co que demostran que nin son 
bós galegos nin bós socialistas. 
Para estes desleigados copiamos 
un anaco do folleto: "Los socia
listas vascos no concebimos que 
podamos ayudar a los socialistas 
de otros pueblos en el logro de 
sus deseos de fraternidad, si en 
Euzkadi andamos a la greña con 
nuestros -hermanos, que — si 
bien no todos comparten los 
ideales socialistas—, sienten in
quietudes por el mejoramiento 
espiritual y económico del pue
blo vasco. Tampoco comprende
mos que la cordialidad pueda ser 
absoluta con otro? pueblos, si las 
relaciones son presididas por la 
incomprensión o por la imposi
ción: negación de la libertad". 
Pero aínda son máis esplícitas 
as verbas dos vascos socialistas 
do interior: "Aquí laboramos, 
sin pensar en riesgos personales, 
por Euzkadi, y sabemos que al 
hacerlo ¡ponemos muy alto el 
nombre del Partido Socialista 
Obrero Español, porque nuestro 
sentimiento, n|u e s t r a emoción 
vasca, no es incompactible con 
el afán de alcanzar para España 
una prosperidad y una grandeza 
cuyo ejemplo lo sabrá dar nues
tro pueblo' 

Para que se vexa con canta 
razón quixemos avisar do seu 
erro aos socialistas galegos, 
imos copiar, de seguida, o de-
rradeiro treito do folleto, que se 
refire á nova estructuración de 
Hespaña: 

"Los socialistas que en el 
exilio suspiran por la Constitu
ción del 31 se alejan de la rea
lidad española y están, incons
cientemente, haciendo el juego 
a quienes tienen interés en que 
el Partido Socialista cometa gra
ves errores. Volver a la Consti
tución del 31 supone decir al pue
blo español que desde el 18 de 
julio de 1936 no ha pasado en 
España nada digno de tenerse 
en cuenta. El pueblo luchó va
lientemente por la legalidad que 
le permitiera su prosperidad, y 
no tenemos los demócratas la 
culpa de que las fuerzas del mal, 
que representan la barbarie y 
el retroceso, dominasen y sigan 
esclavizando al pueblo español 
por la violencia y la traición". 

"Democracia significa progre
so, y el pueblo español desea que 
la Democracia gane los 8 años 
de retroceso que viene padecien
do por el dominio de la reac
ción española. Es justo premiar 
al pueblo el esfuerzo realizado 
con tanta generosidad. El Par
tido Socialista es el más indica
do para recoger los deseos del 
pueblo y decirle, con la claridad 
de siempre acostumbrada, a don
de vá y que es lo que quiere". 

"Los que aleguen que esto 
puede asustar al mundo exterior, 
están equivocados plenamente, 
pues, incluso, políticos conserva
dores han dicho" que el mundo 
ha entrado en un período revo-
lucionario otue hace que las 

Constituciones estén sujetas ai 
revisión "y nadie se ha asusta
do, pues responden a una realii 
dad". 

"Recogiendo esa realidad deB 
pueblo español, el Partido Socía--, 
lista puede demostrar que lo: 
más difícil no es reimplantar la1 
República en España, sino con
solidarla fuertemente bajo mol
des nuevos que den satisfacción 
justa a todos los ciudadanos y 
a todos los pueblos que la inte
gran. Si, por el contrario, el 
Partido Socialista no sabe reco-j 
ger las aspiraciones políticas,! 
económicas y sociales del puebloj 
español en general, y las am-i 
pliamente autonómicas de losí 
pueblos de Euzkadi, Cataluña y] 
Galicia ; el Partido Socialista se 
verá rebasado por otros parti
dos políticos que acechan las de-̂  
bilidades que pueda tener nues
tro glorioso Partido". i 

"Podemos nosotros decir hoy, 
que la Comisión Ejecutiva del 
Partido Socialista Obrero Espa
ñol ha reconocido a los vascos el 
derecho que nos asiste a regir
nos por nosotros mismos (esto 
mesmo conquerirían os socialis
tas galegos se antre eles non 
ahondasen os desleigados) cum
pliendo así no solamente el dar; 
satisfacción al clamor general de 
Euzkadi, sino también con una 
de las aspiraciones que ffguráñ 
en el programa míilimo del Par
tido, que luego copiamos". 

"Pero no solamente nos recoc 
nocen tal derecho, sino que ya 
apuntan en párrafo, que igual
mente a continuación transcribi
mos, el pensamiento de estruc
turar a España con ajuste a la 
realidad, que permita acabar pa
ra siempre con las luchas intes
tinas y con las sublevaciones mit 
litares que tanto han degradado 
a la Península". 

"Recordemos lo que dice el 
programa del Partido": 

"El Partido Socialista Obrero 
considera necesario, para realii 
zar su aspiración, obtener las si
guientes medidas políticas y eco
nómicas: Confederación republi
cana de las nacionalidades ibé
ricas, reconocidas a medida que 
vayan demostrando indudables 
mente un desarrollo suficiente, 
y siempre sobre la base de que 
su libertad no entraña para sua 
ciudadanos merma alguna de sus 
derechos individuales ya esta
blecidos en España y de aquellos 
que son patrimonio de todo puei 
blo civilizado". 

"Los socialistas vascos desden 
el interior, refiriéndose a la Co-i 
misión Ejecutiva del P.S.O.E.] 
nos dice:^ d 

"...y reconocen nuestro dere
cho a la Autodeterminación del 
pueblo vasco en razón de consii 
derarnos capacitados para regir
nos por nosotros mismos, den' 
tro del derecho que se establez
ca para el régimen de la Confe
deración de Repúblicas Ibérir 
cas.. ." 

Velahí un enxemplo proveito-
so ^ r a moitos galegos socialis-' 
tas, que teñen telarañas nos 
oños e cadeas no corazón. 

Velahí un segundo aviso. B 
non tardarán en chegar outros^ 
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PENEIRANDO FARIÑA ALLEA 

líos e os 
Kon se alpuricen os legu-" 

leios pol-o tíduo deste artigo, 
pois non pensamos axexar pol-o 
ensarillado vieiro dos teorizan
tes na materia. Non. Os tem-
pos que corren non son os máis 
axeitados para adicalos a esa 
cías de abstraicións. Os acon-
tecimentos asemellan unha en-
xurrada coa velocidade dun lós-
trego e hai que tripar sobor de 
térra firme para non caír no 
valeiro e per délo o tempo na 
arrandieira das difinicións. Pe
ro hai principios que xa dei-
xaron atrás a época do leite e 
son carne da mesma carne de 
todol-os provos do mundo. Por 
exemplo, a igcaldade de derei-
tos ante a Leí. E', pois, de bo
rnes trasnoitados, cando non de 
mala fé, botar man, como slo
gan, dun principio democrático 
indiscutibel para combatir esta 
ou aquela orgaización que non 
sexa do seu agrado porsoal. 
A IGOALDADE DE DEREITOS 

En todol-os «países civili
zados este principio é fun
damental. Ainda os mesmos 
rexímens totalitarios o procla
man, en teoría, claro está. Pero 
a igoaldade de dereitos antre 
os individos non supon igoalda
de de méritos. Daí que a demo
cracia, en calquera das suas for
mas, non sexa un sorteo, senón 
unha seleición por méritos. E 
cando un povo se ve privado do 
exercicio que emana do princi
pio da Igoalflade de Dereitos pa
ra a seleición dos seus condu-
tores, é natural que namentras 
non poida facelo, os depositarios 
da derradeira vontade, escollei-
tos por éle mesmo, sexan os de 
maior mérito para falar en no-

POR 

VAZQUEZ DA XESTA 

me da comunidade. E* unha 
manda lexítima, verdadeira, a 
que non teñen dereito a renun
ciar, fora merescer a clasifica
ción de treidores. O que estas 
ou aquelas orgaizacións enchan 
ou non os fins e respondan aos 
anceios do povo que represen
tan, sexan ou non eficaces na 
sua laboura, é perfeitamente 
discutibel; mais confundir a 
igoaldade de dereitos eos méri
tos persoaes, xa é fariña doutre 
costal. O mesmo dá que o digan 
os leóns roxos, que os bermellos 
ou os teixos. A Igoaldade de De
reitos non dá Igoaldade de Mé
ritos. 

OS VALORES E 
OS CALQUERAS 

As Xerarquías inteleituaes, 
moraes e políticas n-unha demo
cracia pousan, primeiramente, 
nos valores intrínsicos, e, dis-
pois, no prestixio que nasce 
dunha conduta sen mácula ao 
servicio da comunidade. Cando 
0 povo, ademáis, consagra, libre 
1 espontáneamente taes xerar
quías, non se enxergue que he
me ben nascido se aproveite da 
folla dun periódico alleo calque
ra para cuspir parvadas aceito. 
E' mester atoparse baixo unha 
atrofia mental, sen siso, nen 
responsabilidade, cegó de enten-
dimento 1 espido de todo sentl-
mento patriótico e de xustiza, 
para dicer que taes ou cuates se. 

tosPersoaes 
ñores non teñen máis nen menos 
dereito que outro calquera de 
nós. 
. . Efeitivamente. Non teñen 
máis nen menos dereito que un 
calquer de nós; pero sí teñen 
infindos méritos recoñecidos por 
proprios e alíeos. 

Nun país civilizado, desque se 
nasce, desfróitase da igoaldade 
de dereitos cívicos/Todos temos 
dereito a ser felices, moral e 
materialmente; todos temos dê  
reito a ser millonarios, a ser im
béciles ,a ser intelixentes, a ser 
xenios creadores, etc., etc.; mais 
ocurre que ainda dispoñendo dos 
meios materiaes, moitos de nós, 
carescemos dos valores intrínsi
cos, porque éstes non dependen 
da vontade do home senón da 
natureza. E velaí, pois, que to
dol-os contemporáneos de Mi 
guel Cervantes Saavedra tiñan. 
por exemplo, igoaldade de de
reitos para escribir o Quixote 
pero foi éle, Cervantes, que o 
escriben e, pol-o tanto, quen 
meresce o agarimo, o respeto 
que He deu o mérito da sua 
obra inmorrente. 

I en calquer orden da vida 
pasa o mesmo. Todol-os indivi
dos dispuñan dos mesmos de
reitos que Colón para procurar 
un camiño máis curto para as 
Indias; que Koch para a deseo-
berta do bacilo que leva o seu 
nome, etc., etc., pero foron Co
lón e Koch os que descubriron 
América i-o bacilo respectiva
mente. 

En tocant^ a Caliza, que délo 
se trata, todos temos os mesmos 
dereitos para prestixiala coas 
nosas obras, coa nosa adicación 

Pro ación do Evaoxeo teca s 
Dor A. ALONSO RIOS 

Caña día que pasa, os jeitos acusan con imMs 
craridade a nova ordenación de ideas e sentimentos 
que G A L E U Z C A imprinn^ ao panorama político 
hespañol, dentro e fora d-España, e, d-un xeito 
particular, nos grupos d.emigrados espallados 
d-unha, punta a ouira d-América. 

O núcleo de Bos Aires veu a convertirse na cen
tral G A L E Z Q U I A N A . De todal-as beiras se outéa 
cara o Prata en procura de noticias, iñormas, de 
ideias, para coñecer o que se jai v-o que conven 
facer, coma se a descuherta d-un novo roteiro, 
i-unha nova concencia, fixeran sentir umversalmen
te a nécesidade incontihle dé concertar añixa a pos
ta en marcha haixo o sino de Galeuzca. 

Prada, deunos ideia erara de como prende, n-as 
xentes o credo de Galeuzca. As suas verbas, sobre 
pouco máis ou menos, son éstass "Teño que decir 
que a miña tareia resultou moi fácil. E u quedei 
realmente sorprendido. Pois o m¿smo en Perú que 
en Colombia, en Cuba igual que en México, bastou 
con decir sinxelamente o que era e o que se propuña 
Galeuzca para que- a xente comprenderá e se suma
ra entusiasmada ao noso movimento. P A R E C I A 
T A L M E N T E COMA S I E ü F O B A PORTADOR 
D E ALGO Q U E TODOS E S T I V E R A N E S P E 
RANDO"..Estas derradeiras verbas do Prada son 
todo un poema, que fala de ansias longamente alou-
miñadas e decote inconqueribles. 

Galeuzca pon as mans na ferida; na ferida de 
cinco séculos que mapoan a ialma da Nazón galega, 
que torce o curso da hestoria da Península, que im
pide o desenrolo dos povos, máis non é quen d-afo-
gar a suas ansias de vivir. 

POR E S O NON SOIO G A L E G O S , VASCOS E 
C A T A L A N S R E A X E N E S E ATOPAN A SI 
MESMOS AO OÜVIR AS V E R B A S DO PRADA, 
SENON QUE TODOL-OS HESPAÑOLES SIN-
T E N A R E V E L A C I O N DO V E R D A D E I R O S E N -
TIDQ DO S E N T I D O PROFUNDO E IMBORRA
B L E S DOS POVOS HISPANICOS. DO S E N T I 
DO QUE, COMO D I C A S T E L A O , GARDA 
L E I A L M E N T E A T R A D I C I O N , E QUE A HES

T O R I A F A L S E X A D A NON P O D E U BORRAR. 
Hai un ser en cada povo da Península; un ser 

que latexa no corpo e na ialma, que é istinto e ideia, 
que corre pol-as veas e vosa no ensoñó; un ser que 
informa a propria nazonalidade e a trascende. 

Un galega non é soio galega. Pode verse que canto 
máis íntimo e forte vive n-él o sentimento da nazo
nalidade galega, máis rexo é, tamén, o seu senti
mento de solidaridade peninsular e hispánica. E o 
m¿smo pode decirse d-un catalán, d-un vasco i-ainda 
d-un castelán. 

Debaixo do falso hispanismo totalitario-centrista. 
acóchanse, nos povos de fala castelán, os mesmos 
sentimentos nacionaes e de fraternidade peninsuar e 
hispánica, que hoxe frorecen en Galiza, Euzcadi, 
Cataluña e Portugal. 

As verbas cordiaes de Galeuzca teñen o poder 
máxico de espertar os soterrados sentimentos da na
zonalidade en cada povo. E cada povo, ao atoparse 
a si mesmo, atopa a sus persoa e o seu ambente, a 
sua área de colaboración solidaria, a sua comunida
de histórica i-a sua zona de svm.patía e proieución 
espiritoal. 

Espertar as nazón hespañolas é espertar a Hes-
paña. 

As nazóns non se espertan para illarense. Esper-
tanse para vivir-, para vivir a sua vida íntima i-a 
sua vida de relación coas outrás nazóns. Para reali
zar a finálidade peculiar i-a finalidade común. Para 
dar vida ao ser nazonál, que é e crea; e para dar 
vida ao Estado peninsular que axuda a ser e a 
crear. Para mirar eos proprios olios ao mundo e 
para tomar unha parte aitiva na obra común dos 
povos dentro dos orgaismos peculiares e comuns, e 
siguindo a lei da afinidade. 

En poucas verbas, pode decirse que Galeuzca está 
conquerindo, da tradición e da concencia dos povos 
hespañoles, a Hespaña que enterrou a hestoria ofi
cial debaixo das suas falsedades, e que o centralis
mo no foi quen de matar. 

E, dende debaixo d-ese montón de mentiras, que 
.se esbargalla, d concencia dos povos- do seu ser e da 
sua solidaridade hispánicaf responde: PRESENTE. 

A Serea 
POR 

ANTÓN VILARIÑO 

Acércase ao seu acto final a 
traxedia que conmove o v e l l o 
mundo dende os seus dm&ntos 
A iñorme conmoción que xunguiu 
violentamente dende o comenzó os 
pobos n'unha masa de sangue e 
fogo, está acercándose, según o 
demostran os sinos, ó arelado fin 
A espranza das nazons irredentas -. 
Polonia e o centro da Europa esna 
quizadas; as nazonálidades da 
Iberia sofrindo a bota do derradei
ra^ "Quisling", logo dos longos 
séculos da abafante "unidade" da 
meseta, coa secuela da separación 
da iivn&n Portugal; da emigración 
en masa, e do pranteo dos insolu-
bles problemas da Galiza, Cata
luña e Vasconia, fai bulir o cora
zón de todos os que ficamos arre-
dados do solar nativo fai muito 
tempo, e n'esta xenerosa T e r r a 
adicamos os mellares anacos do 
nosso sentir e pensar á Patria su-
frinte. 

No ambente internacional todo 
é propicio para o xurdir d' unha 
nova humanidade baixo a inspira
ción da auténtica xusticia. Si in-
treses bastardos n o n privan na 
mesa dos firmantes da paz, pode-
remjos agardar que a vella are1 a 
dos pobos oprimidos que luitan fai 
longos anos polo respeto ó seu pro
pio ser, á sua irrenunciáble esen
cia, sexa considerada. Pra n o s a 
modesta opinión, así e solo asi, a 
verba "Paz", poderá t e r valor 
operativo; d' outro xeito, seguría 
sendo unha cousa valeira sin sen
tido real. 

O efímero reinado de Franco 
ten as horas contadas. As forzas 
da democracia apréstanse ó golpe 
final que ha^de limpar o mundo 
de criminales ambiciosos, e, non 
haberá poder humán que poida 
deter a sanción da historia. Cons-
centes do intre, as hostes republi-
cans ibéricas aprétanse n'un fron
te que é cada vez máis tecido, pra 
formar o dogal que ha de estran-
golar o derradeiro foco do feixis-
mo na Europa. 

A opinión da Hespaña autén
tica, exilada ou sufrindo baixo a 
pouta do "Kaudillo", e unha so
la. Este pequeño persoaxe, impos
to polas potencias que formaban o 

eza 

aos seus problemas; pero é par
vo, insensato e ousado supoñer 
que elo nos pón en igoaldade de 
méritos eos que teñen consagra
da unha xerarquía limpia e no-
bre pol-a sua laboura inteleitiva 
e patriótica a prol da nosa Ta
rro. 

¿Cómo vai eisistir igoaldade 
de méritos para falar en nome 
dun povo, dunha cultura, duu 
destiño antre un individo que 
adicou toda a sua vida de tra-

ballo creador para prestixiar 
sua Patria i outro que no seu 
diario non conta con haber de 
ningunha cías ? 

Cando o León Roxo (que non 
é león nen farrapo da gaitas) 
adique o pouco ou moito valer 
seu a traballar por Galiza, dun 
xeito homilde e constante, como 
fixeron e fan os patriotas de 
sempre; cando fuxan da sua 
afebrada mente esas confusións 
que hoxe o teñen aboiado até 
facerlle cuspir parvadas; cando 
as outas institucións culturaos 
do seu país e alleas, asín como 
o seu povo lie recoñezan o seu 
valer e o consagren como repre
sentante en calquera das xerar
quías Patrias; cando todo isto 
ocurra. . . , entón, se atopará en 
condicións de falar (ainda bai-
xiño pol-a pouca antiguedade) 
de Galiza. 

"eixo', nunca, en verdade tivo ó 
sofecinte carácter e prestixio pra 
imporse nin siquera ós seus in' 
condicionaes. Por eso, desapareci
dos os seus padrinos, queda ó des-
cuberto a s w cativeza, é pode dim 
cirse que, ainda antes da l u i t a 
está vencido. N ' este senso, non é. 
esaxerado pensar que o problema 
da Iberia óchase resolto na f utura 
planificacón política i ' económica 
da Europa. Na PenÍTisoctj a e&' 
pranza ecoa ñas voces de atento 
que chegan do esterior; das orgai 
zacions que se preparan a facerse 
cárrego da constitución de gobernó 
republican; e, entre estas veces, a 
dos r empresentantes de Galiza^ 
Cataluña i ' Euzcadi xünguidas en 
Galeuzca, han ser en sin dúbidas as 
inspiradoras da máis intelixente 
estraitura das nazonálidades irre
dentas que luitan por xurdir da 
masa anónima i ' escura en que 
xaceron incontables anos baixo a 
domiñazón de Gástela; impotente 
en todo ese te>m,po pra borrar a« 
suas ssgrevias persoalidades di 
frendadas i ' esenciaes de idioma, 
carácter e cultura. 

O final xa se abesidla; os erra-* 
dos, e os que agardán pescar en 
rió revolto, ren han de conseguir 
contra a vontade omnímoda dt, 
pobo; non embargantes, os diri' 
xentes ben intencioados han dtej 
facilitarlle ó pobo o instrumenta 
máis; axeitado para evitar qué, 
unha vez máis sexa víctima dos 
estafadores de arriba, d'aqueles 
que aínda agardan a volta dos ca
ciquismos, e da falsa democracia 
con asento na "Villa y Corte". 

Hai que presentarlle ó pobo un 
cuestionario preciso, finn.e e craro 
pra que non haxa lugar a engaños 
A nosa verba debe de ser mesurada 
e serea ainda que irrevocnhle,¡wnte 
firme. Os pobos desesperados como 
o é o noso non hai que presentaría 
le solucions desesperadas. Si a no' 
sa educación política levounos « 
esta belida solución do federalisr 
mo integral; teremos que luitar dé 
corazón pra que as forzas non nos 
escamoteen a serea verdade concep
tual que portamos, basada na xusr 
tiza social, e no respeto á libre de* 
termiñazón de cada pobo; no di' 
reito de cada un a ser "si mesmo". 
N'este plano, deberemos ser incon
movibles, e nen aceptar sistemas in 
termedios que puideran fácilmente 
encubrir a tráxica zancadela que 
álonxe pra sempre a reaización dos 
nosos ideaes de paz e armoñía de 
que son portadores os nosos persó-
ciros en quéné depositamos toda a 
nosa fe. Os que aínda dúbidan, é 
que sou xordos de esprito que, se
gún o dícir de Unamuno, é a pior 
xordeira, ou son imbéciles sin re 
medio. A sorte está botada; temos 
ñas nosas' mans algo grande que 
debemos cuidar que se realice. Te
mos a nosa vida lwn,pa, e o dése-
xo honrado de formar entre as na' 
zons libres do mundo prousimo á 
amañecer, convencidos de que é 
preferible unha morte de pe que 
unha vida axionllada. Ogallá se lo
gren os nosos anceios, e poidamos 
gritar con xúbilo as verbas do noso 
aeda-. "SON C H E G A D O S 08 
T E M P O 8 " . . . 
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Bós Aires, Febreiro de 1940 A N O S A T E R R A 

Durante longas semáns, "Es
paña Republicana'- de Bos Ái 
res veu facéndonos obxeto da 
súa reconcentrada malquerencia, 
con motivo da fañada xuntanza 
de Cortes en México. Velahí al-
gunhas mostras: 

"Quienes renuncien a ejercUar 
su deber y su derecho ¿no podrán 
afirmar que luchan por la restau
ración de la legalidad. 

(''España Republicana" do 
dia 2 de decemhro do 1944). • 

"Nadie tiene facultad bastante 
clara — no pudiendo concurrir —• 
para negar el concurso de su opi
nión en la amplitud estimable de 
la palabra o el voto por delega-
cton . 

'" . . . Menos derecho t i e n e n a 
negarse a la concurrencia, en una 
« otra forma, aquellos represen
tantes de organizaciones ibéricas 
que pugnan por el reconocimiento 
cada vez nms amplio de sus per
sonalidades propias... A algunos 
será conveniente recordar que fue
ron estas Cortes las que votaron y 
consagraron s u Estatuto.. . A 
otros no estará demás decirles que 
el gobierno de la República — el 
gobierno de 1936 — dió franqui-

P R O B L E M A R E S O L T O 
los fueros de los diputados resi
dentes fuera de México, pues no 
se han efectuado las consultas pre
vias indispensables p a r a que la 
efectividad de un organimw para
lizado desde hace años, se inicie 
con garantías de éxito. No s e r á 
nuestra la responsabilidad si por 
esta deficiencia la reunión resulta 
una ficción condenada al fracaso 
por la propia pequenez de sus fi
nalidades. 

2c Teniendo en cuenta lo ante
dicho procede, a nuestro entender, 
el aplazamiento de la anunciada 
reunión, para dar tiempo a que 
previamente- sv llegue a un acuer
do fwfidamental entre los repre
sentantes de todos o en su defecto 
la gran mayoría de los grupos po
líticos republicanos, participando 
en el acuerdo las representaciones 
legítimas de los pueblos de Euz-
kadi, Cataluña y Galicia. 

3o. Con respecto a los puntos 
1, 2 7/ 4 del orden del día de la 
convocatoria, los diputados que 

da a la consulta de la voluntad''suscriben entienden que debe re 
regional en términos de absoluta 
y amplia libertad y hubiera cum
plido con el supremo deber de va
lorar un Estattito, si los aconteci
mientos de la subversión no ' hu
biesen puesto sobre el tapete; co
mo necesidad imperiosa, la conti
nuación de la guerra.. . " 

( " E s p a ñ a R e p u b l i c a n a ' ' d o d í a 
13 de x a n e i r o d o 1 9 4 5 ) . 

Rabia de señalarse también la 
actitud de algunos diputados que 
creen este momento propicio para 
obtener reconocimientos <m,ás am 
plios a sus pretensiones idealis
ta s . . . No nos parece ni honesto. 
Los diputados han jurado servir 
una fórmula legal y tienen que 
cumplir ese deber... sin c uya ac
ción no sólo no asegurarán sus 
pretensiones más queridas, s i n o 
que perderán aquellos derechos 
que tan justamente les fueron re
conocidos en su hora", 

( ' ' E s p a ñ a R e p u b l i c a n a " d o d í a 
20 de x a n e i r o d o 1 9 4 5 ) , 

Antramentras "España Repu
blicana" facía gala da súa im
prudencia, escomungando, sen 
razón nin motivo, aos diputados 
galegos, vascos e cataláns, éstes 
enviaban un telegrama, que de
cía así : ''Diputadas Galeuzca ca
reciendo convocatoria e informa
ción fidedigna juzgan necesario 
aplazar reunión cortes y gestio
nar previo acuerdo representa
ciones calificadas'^ Ademáis, en 
tanto os diputados galegos, vas
cos e cataláns, radicados en Bos 
'Aires, recibiron a convocatoria, 
apresuráronse a tomar acordes, 
¡que lie foron transmitidos por 
conduto competente ao Sr. Mar
tínez Barrio. Velos ahí : 

"Habiendo recibido el día 13 
del corriente una convocatoria fe
chada el 18 de noviembre, para la 
s e s i ón extraordinaria anunciada 
para el 10 de enero de 1945, jun-
tamente con las Circulares nos. 1 
y 2, los diputados que suscriben, 
adheridos y bajo la disciplina de 
(jfaleuzca (Galicia, Euzkadi y Ca
taluña), se dirigen al señor Presi
dente de las Cortes de la Repúbli
ca española para manifestarle: 

1c Dadas lag características de 
la convocatoria y el tiempo dis
ponible hasta el diez de enero, es 
evidente que en las actuales cir-
'cunstancias no hay posibilida de 
que los suscribientes acudan a la 
proyectada reunión. 
, A l constatar esta imposibilidad 
procede dejar constancia de nues
tra, protesta por la forma de la 
'convocatoria. 

Según nuestra apreciación de 
los hechos que conocemos, no se 
ha tenido en la preparación de es-\ 
ta reunión el debido respeto para 

-servarse para ulterior ocasión el 
debate de estas cuestiones, en aten 
ción a que la mayoría de los dipu
tados desconocen en absoluto los 
antecedentes que podrían permi
tirle formar opinión. Entendemos 
que antes de discutirse estos pun
tos la Diputación permanente debe 
remitir copia de las actas de sus 
reuniones e infomues detallados de 
su gestión desde febrero del año 
1939. 

Respecto del punto 3 del orden 
del día propugnamos el restable
cimiento del orden republicano. 

Coincidimos con esta finalidad 
proclamada como primera base en 
el acuerdo de la Alianza Nacional 
de Fuerzas Democráticas forma
da en España en la clandestini
dad, y con el espíritu de promete
dores comprensiones manifestadas 
por la citada Alianza respecto de 
los pueblos de Cataluña, Euzkadi 
y Galicia en su lucha contra Fran
co o contra cualquier r é g i m e n 
antirrepublicano. 

Este restahlecvmiento implica- el 
reconocimiento de un sistema úni
co de dirección republicana que 
debe comprender; 

a) Nombramiento de un Presi
dente de la República. 

b) Integración y coordinación 
de los órganos de poder republi
cano. 

c) Participación supeditada al 
acuerdo mutuo, en la unión y en 
la acción republicana de las fuer
zas democráticas catalanas, galle' 
gas y vascas a través de sus au
toridades representativas. 

d) Incorporación progresiva de 
representantes de las fuerzas que 
luchan contra Franco en la clan
destinidad, a este sistema de reor
ganización del poder republicano. 

Buenos Aires 15 de diciembre de 
1945. 

Firmado: Alfonso R. Castelao, 
Elpidio Villaverde, Pelayo Salas, 
José M. de Lasarte y Antonio 
Alonso Ríos". 

Conste, ademáis, que todol-os 
diputados de Galeuzca conferi-
ron a súa representación ao Pre
sidente do Gobernó vasco, Sr. 
Aguirre, e subsidiariamente ao 
ex ministro da República e di
putado catalán Sr. Tomás i Fie
ra, quénes aconsellaron a Mar
tínez Barrio a suspensión, en 
termos conciliadores, que, de se-
ren atendidos, non feriamos que 
lamentar hoxe o fracaso das 
Cortes de México e, por ende, o 
descreto da Xunta de Libera
ción. 

C O M E N T A R I O 

Hai homeg que nin saben per-. 

der nin saben gañar, pero que 
xogan a cabeza en calisquera 
pleito, con tal de que venten al-
gunha ganancia, ben sexa por 
leí de xogo ou por artimaña. Tal 
acontece eos políticos ventaxis: 
tas e pleiteantes, que se inflan 
de insoportable fachenda antes 
de tempo e logo vólvense tolos 
para xustificaren a súa torpeza, 
en vez de recoñecela e confesa-
la, que ese sería o xeito máis 
nobre de redimírense. Referímo-
nos aos responsables de todo can
to dixo "España Republicana" á 
prol da malfadada reunión de 
Cortes en México, porque foroñ 
imprudentes, petulan.tes e teme
rarios na gabanza de sí mesmos 
e dos séus cofrades; foron, so-
bor de todo, lixeiros para ofen-
deren a quén non concordase eos 
seus prexuicios. Ofenderon aos 
diputados, entrando a furto ñas 
súas concencias e supoñéndoos 
indiños da misión que o povo 
lies confireu. Prexuzgaron todo 
con léxica acomodada aos seus 
desexos e non acertaron en cou-
sa ningunha, porque o desexo e 
intrés dos políticos centralistas 
está fora dos novos rumbos de 
Hespaña. Puxéronse a xogar con 
ventaxa e asañábanse contra os 
que non asistían ao seu xogo... 
Pero agora que xa se puxo en 
claro a intríngulis do suceso par
lamentario de México, nós pre-
gámolle aos ex gobernantes da 
segunda República que, si non 
foron capaces de evitaren a gue
rra civil, non entorpezan, pol-o 
menos, o estabelecimento d-unha 
concordia xeral republicana, cou-
sa que non se logra con maquia
velismos. 

Decía "España Republicana" 
(2—XII—1944): "Afortunada
mente, la variedad de la vida po
lítica española, está bien repre
sentada en los núcleos parlamen
tarios residentes en México", i 
esta era unha baladronada des
preciativa para os núcleos que 
residen fora do Madrid mexica^ 
no; e nós sabíamos que non ha-
bería quórum de diputados sen 
previo concertó de todol-os ele
mentos republicáns, como sabía
mos que sen Gobernó non hai 
Cortes posibles. Decía o mesmo 
número de "España Republica
na", encol dos diputados que 
ñon podían concurrir á reunión, 
que tal problema estaba resolto 
"autorizando a votar por medio 
de delegación recaída en otro di
putado presente**, i esto era un 
desprezo do caráiter deliberan
te das Cortes; e nós sabíamos 
que semellante acordó non podía 
prevalecer. Pero dispois do fra
caso das Cortes — por non to

mar en consideración a proposta 
de Galeuzca e do Dr. Negrín— 
"España Republicana" (27-1-45) 
di o sígnente: ''Este intento vol
verá a tener efectividad cuando 
las circunstancias lo permitan. 
Tal es la resolución adoptada, 
que implica, no el fracaso de la 
reunión, sino la necesidad de aco
modar su celebración a ciertas 
formalidades legales para la ob
tención del quórum imprescindi
ble, con asistencia personal de 
los representantes'*. N-efeito; as 
circunstancias permitirán todo 
-^-non somentes unhas Cortes, 
senon un Gobernó, un Presiden
te da República e unha direición 
única do republicanismo— en 
canto a "legalidade" invocada 
pol-os xerifaltes deixe de ser 
unha trampa para cazar incau
tos. 

Os diputados afeites a Galeuz
ca son, como quería "España Re
publicana", "Diputados de Na. 
ción*', da súa Nación. Non son 
"procuradores en Cortes" e, 
pol-o tanto, non reciben nin to
leran mandatos imperativos de 

'ninguén; que eso, e non outra 
cousa, é o que quer decir o pre
cepto constitucional. E como ta
les diputados obraron en concen-
cia, cordamente e limpamente, e 
como proba velahí están os seus 
acordes e o exercicio que do seu 
deber e do seu dereito fixeron. 
Claro está que os diputados vas
cos, cataláns e galegos, residen
tes en Bos Aires, non tiñan por
qué participarlle os seus acordes 
a quén se atrevía a prexuzgalos 
con tan pouco xuicio. 

Vexamos agora o ságamo da 
cuestión. Primeiramente diremos 
que aínda non se sabe de que 
foco xurdeu a ideia de convocar 
a Cortes, pero sábese que foi 
cousa improvisada e sen sentido 
da responsabilidade. Ao Dr. Ne
grín, xefe do derradeiro Gober
nó, convocóuselle como a un de 
tantos diputados, e reciben a 
convocatoria en Londres, no 
mesmo día que se xuntaban as 
Cortes en México. Os socialis
tas e republicáns que siguen a 
Negrín anunciaron a súa absten
ción. 

Os diputados de Galeuzca ta-
mén decidiron non concurrir, en 
vista de que non se buscaba o 
entendimento necesario p a r a 
asegurar o éisito da xuntanza. 
A todo ésto forxábañse graves 
desavenencias no seo dos grupos 
comprometidos, que determiña-
ron o total fracaso das Cortes, 
cuxa primeira e única sesión re-
dúxose a unha "ceremonia necro
lógica", según se di na mellor 
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reseña do acto, publicada por 
"Excelsior" de México. Velahí 
ao que conduxo a impremedita
ción e lixeireza dos repúbricos 
eisilados no Madrid mexicano. 
E agora pergunto eu: ¿ Non ca
be eisixir responsabilidade aos 
homes que malversan en xogos 
imprudentes a causa republica
na e democrática, que é patri
monial de todol-os hespañoles? 
Porque dispois do sucedido xa 
non pode decir "España Repu
blicana" que os separatistas so
mos nós, senón eles, os que en-
chen a boca coa verba "España" 
e dispois de perderen duas Re
públicas aínda teñen folgos para 
perder heroicamente a terceira. 

Aínda será ben que asombre
mos aos nosos leitores c-unha 
referencia verídica, que ninguén 
ousará desmentir. Seipan todos 
que Indalecio Prieto endexamáis 
aprobou a iniciativa parlamen-
tarista de Martínez Barrio, e 
dende o comezo xa se declarou 
nemigo de convocar a Cortes en 
México. As razóns que incitaron 
ao famoso parlamentario sábeas 
él, e nós non queremos sospei-
talas e menos prexuzgalas. O 
certo foi que Prieto e os seus 
corifeos boicotearon a reunión de 
Cortes, opoñéndose a que os di
putados ausentes deran a súa 
opinión e o seu voto por escrito 
ou delegaran nos diputados pre
sentes, seguros como estaban de 
que endexamáis se cobriría o 
quórum reglamentario, porque 
os diputados de lonxe non tiñan 
diñeiro para viaxar . . . Agora 
ben; as Cortes poden xuntarse 
con calisquera número de repre
sentantes e os seus acordes te
ñen efeitividade sempre que nin
guén pida votación nominal ou 
sempre que non se pida, por es
crito, un recento dos diputados 
presentes, para o que se necesi
tan quince firmas. As Cortes de 
México, pois, podían ser tales 
Cortes se todol-os asistentes qui-
xeran ,de modo que a súa nulÑ 
dade non se lie pode achacar aos 
que se abstiveron de concurrir, 
senón aos que concurriron. 
¿Quén impiden que as Cortes 
de México tiveran efeitividade? 
Foi Indalecio Prieto. Ocurren, 
señores de "España Republica
na", que os prietistas anuncia
ron a súa asistencia, para pedi-
ren votación nominal, e, probado 
que non había cen diputados, as 
Cortes reducíanse a unha asam-
bleia política, para aprobar o 
programa da Xunta de Libera
ción. E foi así como Martínez 
Barrio se veu forzado a pedir 
a suspensión indefinida das Cor
tes que él convocara. Seipan, 
pol-o tanto, os responsables de 
"España Republicana", que o 
fracaso da iniciativa parlamen
taria débese esclusivamente ao 
seu venerado amigo Sr. Prieto. 
Nin foi Negrín nin foi Galeuz
ca; foron os egoísmos encontra-
dos... E agora pergúntolle eu aos 
responsables de "España Repu
blicana": ¿Somos nós tan sepa
ratistas como vostedes? Porque 
vostedes separan e nós non se
mentamos discordias insensatas 
nin abrimos abismos insalvables. 

A proba da nosa prudencia es
tá no silenzo con que soporta
mos as pauliñas i escomunións 
de "España Republicana", e ago
ra que se lie acabou o fulminan
te acusamos recibo das ofensas 
recibidas, e non para cóbralas, 
senón para decirlle ao voceiro 
republicán que non ten indepen
dencia d-abondo para enxuiciar 
a maniobra de Prieto. 

Porque aínda falta por decir 
os motivos que tivo Martínez 
Barrio para deixar a presiden
cia da Xunta de Liberación. . . 

• X A N. u 
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S Miñas Conversas con Poli t i 
LIMIAR 

. O poñerme a tarefa de resir 
inir n unhs artigos as conversas 
jque tiven con diversas persoali-
dades repubricáns hespañoas, na 
rpercorrida que recentemente f i " 
xen por térras d-América hastra 
¡México, abrángueme unha fonda 
!preocupazón: a de ollar deica 
'onde deberei chegar ñas revela
dos do que d-élas escoitei. In-
tres son os aituaes, nos que se 
impon a patriótica obriga de me 
'ctir as verbas e de aituar con dis
creción pra non afondar, ainda 
máis, as gabias que soparan aos 
homes e partidos no eisilio. N-
iista hora, acugulada de posibill-
!dás pra o futuro das Hespañas, 
Icompre nón botar máis pitelos 
'o fogo; antes ben, débese espa
llar aceite sobor das olas alou-
cadas, en percura de por remate, 
d-unha vegada, o tristeiro e per-
nizoso espeutáculo que os polí
ticos repubricáns veñen doando 
0 mundo dend-o eisilio. 
1 Honoráronme, concedéndome 
longas conversas, políticos tan 
destacados coma Don Diego Mar 
rtínez Barrio, Don Lois Jiménez 
'de Asúa, Don Miguel Santaló, 
Don Antonio María Sbert, etc., 
'para siñalar, somentes, os que 
fican fora da órbita de GA-
LEUZCA, En-isas conversas, to-
'dos iles concedéronme un ámplo 
marxe de confianza, pois non t i -
yeron reparos en facerme coño-
cer casos e cousas que aínda non 
trascenderon, e moi íntimas opi-
nións e xuicios sobor de probo-
mes e partidos. . . E taes confi
dencias, sinto que me imponen 
^ n deber de máisima discreción. 
¿Máis. hastra onde a miña dis
creción debe chegar? ¿Qu-é o 
que debo decir eo que debo ca
lar? Porque dende logo, ou non 
cheguei a iles "emboscado", nin 
disimulando a miña posizón ideo 
lóxica. nin as miñas vinculaciós 
partidarias. Eu falei con todos 
iles coma home de GALEUZCA. 
;E as miñas entrevistas con iles 
tiveron por ouxeto servir a GA-
¡LEUZCA. E pra servir a GA 
iLEUZCA istá destiñado iste es
crito; que non pra satisfacer a 
miña vaidade. 

I Calarei, pois, tod-aquelo que 
xuzgo ' incomenente pra os cu
tos intreses da común causa re-
pubricán; pro direi aquelas ou-
¡tras que eonvén a todos que se 
sepan, aínda que algúns, entre 
iles os propios que m-as dixeron, 
prefirisen que as silenzase. 

Pra-a millor concatenar os fei~ 
tos e as verbas, farei crónica 
das entrevistas, no mesmo orde 
no que foron realzadas. 

ANTONIO MARIA SBERT 

N-unha mañán do 18 do seiem
i r o derradeiro, f ün presentado a 
iJ, por un l ó amigo común, na 
Oficina de inforvmzón Aliada da 
cihdá de México. Dende logo,, xa 
non é o xóven estudante, inque-
da e valente lider dss ülnmnoss 
universitarios hespañoes, que tan 
ios doores de testa lie deu o xere-
zano xeral Primo de Rivera; máis 
ainda fican n-ü a fogaxe de onte 
e moito do seu inxénito pulo revo
lucionario. E home (U fala afer-
.voada e d-aición. 

Shert é un dos poucos persoa-
•xes cataláns que fixeron acardos 
,con algúns nécreos de repubncáns 
'hespañóes para farmazón da Xun-
,ta de Liberación Hespañoa, no seo 
da cal os representa coma vocal 
[da mesma. 

Pot-o mediodía fumos a xantar. 
Fixém&l-o n-un garimoso ambenr 
t&: no restaurant "Papülom" que 
é d-un eisilado, ho patriota cata
lán. E de sohermesa falamos Ion' 
gamente... 

Home de fogaxe e pol-o mesmo 
cheo de paixóns, non estivo remi
so no enxuizar a homes, con no-
mes proprios, partidos e núcreos, 
nin en hotarlle cárregos e con
denados a quenes refugaron adh 
hesiós e apoios a Xunta de Libe~ 
razón, xunta que íl me puña com/i 
máisimo e definitivo orgaismo rei-
tor do republicanismo hespañol e 
isirumento para facer a restaura-
zón da legalidade a base da Cos-
titución do 31. 

Falaba e falaba coma home que 
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istá no cume do acertó, do éisito 
e do trunfa. Os repubricáns que 
non istaban coa Xunta, non con
taban ren; os vascos foran deixa-
dos a unha veira pal-as suas desa
tinadas pretensiós; os cataláns das 
Comunitáts eran poucos, non ti-
ñan impartanza e achabanse en 
rebeldía coa legalidade do gobernó 
catalán representada pol-o siñor 
Ir la ; os galeguistas tiñamos come 
tido un erro o haber "coauciona-
do" o diputado S u á r e z Picedlo 
pra retirar a sua adhesión a Xun
ta de Libe-razón, en ves re hdbelo 
aproveitada hábilmente pra aca~ 
dar da, Xunta ventaxas pra nasa 
causa... E fálou de G A L E U Z 
CA . . . E niste ponto, comprendín 
craramente, — e non coido cair en 
erro, — que nos entresixos do es-
pritu de Sbert acóchate ainda un 
insobornahel sentimento catalanis
ta. Pois de Oaleuzca eispresóuse con 
garimosa simpatía. Becoñoceu que 
era comenentísima a sua evistenza 
e qu-era o istrumenta indispensabel 
pra conquerir o recoñocemento 
dos dereitos dos tres pavos-. Gah-
za, Euzhadi e Cataluña. Mais ato-
pába trabucada a sua postura; o 
seu xuizo, Galeuzca debría adhe
rirse e Xunta de Liberazón pra 
ser eficas e pra non comprometer, 
na hora da restaurazón repubri-
cán, as ventaxas que xa Uñan con
queridas os ditos povos. Falou e 
falau. . . 

E loga, amab cimente e amos
trando intrés, escaitóume a mín. 

Defendín a postura dos vascos o 
impor condiciós, que —guían 
tóm.en aos ca.taláns e galegos, pra 
entrar na Xunta de Líberazén. 
Díxenlle que Galeuzca istaba soli
darizada co-aititude dos vascas e 
que lie Uña doado ao presidente 
siñor Aguirre preñas poderes pra 
tratar coa Xúnta de Liberazón. 
Eispriquéüle coma, o entendemen-
ta dos repubricáns de Bos Aires e 
Montevideo con Galeuzca, dera por 
resultado o eistraordinario éisito 

dos aitos que se fixeron en Monte
video cando a visita de Martínez 
Barrios e Miaja; e coma, por con
tra, o viaxe de Alvaro de Albor
noz, o ano seguinte, istando au
sente Galeuzca, debido a incom-
presión e nemiga da Xunta de L i 
berazón, fora un rotundo fracaso, 
fracaso que Don Alvaro veu re
petido en Chile pol-a myesma ra* 
zón. Eispriqueille, tamén, a im
partanza e forza das Comunitáts 
Cataláns d-Arxentina, TJruguai e 
Chile e coma todas élas istaban 
xunguidas a Galeuzca. Acrareille 
a aititude do naso diputado Suá
rez Pícallo que non había sofri-
do tal coaución, senón que, simpre 
mente, o chegarlle de Bos Aires a 
ourentazón que, con respento a 
Xunta de Uberazón, lie imprimi
rá ao Partido Galeguista o seu ai-
tual xefe, diputado Castelao, ü, 
Suárez Pícallo, coma home leial e 
discipriñado proceden, serea e l i
bremente, d-acordo coa postura do 
seu Partido. Parecéume ben enga-
dirlle o siñor Sbert, — recollendo 
a crítica que nos f ixera aos gale
guistas, — que a ética do Partido 
Galeguista refugaba Os procede* 
mantos de sacar ventaxas d-esgue-
llo; que o Partido Galeguista, por 
propio decoro e por diñidade ga
lega. Uña por costume faguer xo-
go limpo, pondo as cartas b o c a 
arriba, tratando de igoal a igoal, 
recramando ou eisixindo, crara
mente e a face descoberta, as posi-
zós e direitos que tivese por lóxi-
cos e xustos; que Galiza non ten 
porque andar can trapisondas nin 
con regateos debaixo da manta e 
menas mendigando esmolas.. . Fí-
xenlle saber as potentes forzas que 
representan as coleitividades gale
gas de Bos Aires, de Montevideo 
e de Cuba, as cales, no seu noven
ta por cento estiveron i-están re-
xamente coa repúbrioa; e coma 

i tas f orzas, inda as que non perte-
ñecen ao Partido Galeguista, na orm 
de d-autonomm e dos direitos da 
Galiza, respaldan a Castelao, — 
kde quen per certo, me fixo Sbert 
outas loubanzas), e que boa proba 
d-elo fora o grandeiro banquete 
con máis de 1.500 camensaes, que 
os galegas de Bos Aires lie ofcree
rán recentemente co gallo de ha
berse pubricado o libro "Sempre 
en Galiza", no que Castelao eiypón 
o seu ideario político pra galegui-
dade. 

As miñas verbas deberán de 
facerlle efeuto, pois, en odiante, o 
seu son e a sua postura tiveron un 
troque visibel. 

Voltau íl a falar.. . X a non foi 
pra dar paus nin pra facer críti
cas acedas. Foi pra se confesar 
unha miga e pra percurar camiños 
de reconcüiazón e de achegamento 
de forzas onde a íl e pra Xunta. 
E n-iste intre fixame confidenzas 
persoaes e revéanme inteneiós e 
posturas de certos prohomes e es-
púxome unha táitica a seguir por 
Galeuzca, que non me é lícita pol-o 
d-a.gara, revelar. Soío direi que 
n-elo ollei o drmia espritoal que 
íl, coma patriota catalán, istaba a 
vivir fondamente. 

Encomendóume c e r t a misión 
pra unha outa persoalidá catalán 
de Bós Aires, figura relevante de 
Galeuzca. E lago puxo moitísimo 
intrés en qu-eu entrevistase aos 
siñores Prieto e Martínez Barrio 
pra que lies fixese coñocer canto 
eu lie había mañif estado a íl. Re-
fuguei atoparme co primeiro das 
ditos siñores por razós de patrio
tismo galega, que íl debeu esti
mar, xwis non insisten: e aceviei 

com,pracido o s e u xentil oferce-
mento de arranxarme unha entre
vista eo siñor Martínez Barrio. 

X a pasaba da media tarde can
do dimos por terminada a longa 
sobermesa e nos sopáramos. 

POR RODOLFO P 

Sbert deixóume a impresión de 
ser un home, que perdeu a raita 
n-uhna encruciUada d e cami

ñ o s . . . ¿Por boa fé, por erro tai-
tico, por imvpacenzas de chegar f... 
That is the question!. . . Non em
bargantes, eu quero pensar, — ce-
cáes pol-a simpatía persoal que 
me ispirou, — que ainda pode 
ourentarse axeitadamente e render 
bos servizas a sua gran Cataluña. 

MIGUEL SANTALO 

Acolléume con moita f idalguía 
no seu fogar. Fogar de morno 
ambente familiar; unha dona 
que reúne en sí as virtudes ca-
rauterísticas da muller catalán: 
simpatía, bondade, forteza d-
ánimo para sobrelevar as dure
zas do eisilio a veira do seu ho
me, cortesía no trato e erara 
intelixenza; uns fillos qu-espa-
llan xuventude e outimismo, e 
que son o consolo dos seus pais 
n-ista hora moura da eispatria-
ción. 

N-ise ambente coñocín a Don 
Miguel Santaló e alí tivo comen
zó a nosa conversa que foi se-
grata sobremesa d-un xantar no 
grata sobermesa d-un almorzó o 
día 7 de Outono no restaurant 
"Papillon". 

O relevante político catalán 
áchase na mesma postura de 
Sbert: na órbita da Xunta de 
Liberazón e divorciado dos nú
creos cataláns e Comunitáts que 
responden o Consello Nazonal 
de Cataluña presedido, dende 
Londres, por Don Carlos Pí e 
Suñer. N-iste preito íl é parte 
cume, pois ostenta en México a 
representazón do siñor Irla, 
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quen, pol-a sua condizón de pre
sidente do Parlamento Catalán, 
constituíuse, o morrer no mar-
teiro Companys, en persoeiro 
máisimo do gobernó de Catalu
ña. Fálame ámpriamente e con 
moita quentura da legalidade do 
gobernó catalán que preside o 
siñor Irla na Franza. A pesares 
d-iso, dánse en Santaló uns ma
tices, unhas comprensiós e unhas 
emociós catalanistas que o amos 
tran achegado espritoalmente 
aos seus irmáns catalás que in
tegran GALEUZCA. Non escoi
tei dos seus beizos verba algunha 
firente contra iles; e por contra, 
d-un sinxelo entendemento con 
non aforrou conceutos a prol 

iles. Tampouco aforrou simpa
tías nin loubanzas pra o presi
dente dos vascos siñor Aguirre 
nin pra o noso presidente siñor 
Castelao. 

As informaciós que lie din so
bor GALEUZCA viáse que doa-
ban satisfaución a sua febra 
d-afervoado patriota catalán, se 
ben concordaba con Sbert en 
xuzgar comenente que GA
LEUZCA istivese coa Xunta de 
Liberazón E a prol d-iso, eispú-
xome un pran, co cal íl t iña a se
guranza de outer dous froitos 
trascendentaes: unha fraternal 
solución do preito interno ca
talán; e o acoplamento de GA
LEUZCA a Xunta de Liberazón. 
O pran consistía en xuntar 
n-unha conferenza en México 
aos siñores Aguirre, Castelao, Pí 
e Suñer, Serra Moret, Comuni-
tat Catalana de México e os per-
soeiros do grupo catalán da Xun
ta de Liberazón Non dubidaba de 
que se chegaría axiña a un acor-
do. Logo viríase d-un entende
mento coa Xunta de Liberazón 
sobor da base dos ideaes de GA
LEUZCA: República Federal. A 
ise respeuto, fíxome o noto de 
encarregarme unha misión pra 
Bos Aires. 

O siñor Santaló deume a co
ñocer prolegómenos da creazón 
da dita Xunta. Eisprícame qu-tT 
propugnen que se constituíse a 
base das Istituciós Repubrica-
nas: gobernó da Repúbrica, gOr 
bernos vasco e catalán e consel
lo galego (a formarse en base 
ao Estatuto de Galiza xa plebis
citado) ; e com-Asambrea de 
Profesores d-Habana infruira 
pra que se costituise a Xunta a 
base de Partidos. 

Tamén, coma Sbert, fáime con 
fidenzas que teñen magoado o 
seu espritu de patriota catalán 
e que o enchen de preocupaciós 
pol o porvir das libertades cata
láns e, pol-o conseguinte, das l i 
bertades das demáis nazonalida-
des hespañoas. 

Confeso, —e así o teño espos
to no seo dos núcreos de GA
LEUZCA,— que o siñor Santaló 
me impresionou fondamente co
ma home ponderado, d-afervoa
do patriotismo e de espritu sin
xelo e leial. Dend enton a hoxe, 
téñense producido acontecemen-
tos que me desconcertaron n-ise 
senso, taes com o altivo o rele
vante papel que desempeñou na 
fracasada reunión das Cortes en 
México, ñas qu-íl aitou de vice
presidente ; e as notizas privadas 
que se teñen recibido eiquí da 
Franza asegún as cales o si^or 
Irla o desautorizou... 

A pesares de todo, quero se
guir pensando que a grandeira 
Cataluña ten n-íl un fiilo leial, 
que pode cair en erro de tática, 
pro que He doará, onde queira 
que se atope, o seu pensamento, 
o seu espritu e a sua aición. 

DIEGO MARTÍNEZ BARRIO 
Sbert avisóume por telefono que 

Dan Diego e máis H, recíhiríanme 
na sede da Xunta de Liberazón o 
sábado 29 de pasado setembro a 
5% da serán. Pontoahnente isti-
ven elí a isa hora, a pesares da 
forte i espeitacular tromenta que 
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i eos Repubricáns Hespafloes 
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JFOJPRADA 

se deseneadeara nAses intres. lies 
ainda non Uñan chegado. Agardefr 
nos hastra seis. A miña dinidade 
de galegot non m# consentiu agar-
dalos máis; e marchéime, deixán-

- dolle unha tarxeta a Siert. 
O seguinte dia, Shert disciü-

póiose por teléfono i espricou as 
razóns que os fixera chegar edneo 
minutos dispois de ter eu marchas-
do, E como Don Diego e demáis 
membros da Xunta de Liberazón, 
saian axiña pr-a Habana coa rni-

' sión de asistir, com-a invitados 
pol-os parlamentarios cubáns, ao 
aito da tama de posesión do novo 
presidente de Cuba doutor Gran 
San Martín, concertóuse o atopar-
nos n-aquila cibdá. 

. Li 

Cando eu oheguei a Habana, xa 
Sbert voliara a México, Don Die
go ainda ficaba elí e na visita de 
cumprido que lie fixen na com
paña do esgrevio galeguista X&-
rardo Alvarez Gallego, fixóume 
unha entrevista pra o día seguin
te, 28 d-outono, as dez.da mañán, 

Pontoál istiven no Boyal Palm 
Hotel a hora fixada; e pontoál Don 
Diego me fixo o noto de me reci
bir n-un gabinete, no que tivo a 
amahilidade de retervrw unhas 
duas horas en moi intresante e 
amigábele conversa. 

E u vira por primeira vegada a 
Don Diego facía uns dez anos, no 

*• ¿vtamjiro do 1934, na c i b d á de 
Xerez da Fronteira (Sevilla), na 
cal, íl coma eu, coincidimos de 
pasada. Alí me presentou a Don 
Diego, un inesquecibel amigo, is-
pirado poeta e afervoado repubri" 
can que caíu morto pol-a feroci-
dade falanxista; A n t ó n Chacón 
Ferral! Vin e saudei a Don Die
go por segunda vegada, na grande 
xeira r&pubricán de Montevideo 
no abril do 1943. E de no-vo, ago
ra, teño a satisfaizón de vel-o e 
falarlle. N-iste intre, no que, as 
circunstanzas da guerra ci/vil e a 
chorada morte do esgrevio Azaña, 
o teñen posto no cume da legalidá 
repuhricán hespañola. Algo trocou 
o seu físico Tío correr d-istes dez 
anos acugulados pra il de grandei-
ros acontecimentos, de insospeita-
düs aituaciós, e d-eisaltaciós as 
máiswnm cumes do E s t a d o , de 
tráxicas diadas de crudel loita, de 
aspros anos de eisilio lonxe da sua 
belida e leda Sevilla, . . Mais o seu 
azo, a sua bonhomía, o seu don 
de xentes, a sua sinxeleza, a sua 
parola brilante e de gracexo anda-
lús, seguin sendo coma denantes. . . 
Cecáes cando afonda no teima da 
política, adevírtese esí c o m a si 
unha soma de pesadume andivese 
a envolvelo. . , 

Don Diego acolléume con moito 
afeuto e, democráticamsnte, per-

[ mitéwme cantas manifestaciós e 
perguntas, cantas ouservaciós e Ín
ter ruciós lie fixen na longa con
versa, Deixa n-un, a seguranza de 
home dberto, limpo, sen recunchos 
e sen reservas mentaes. 

Esí foi que, sen arrodeos e sen 
eufemismos, espúxenlle o descon
certó e penoso desgosto que, nos 
homes de Gateuzca de Bos A i 
res, Uña producido a sua aititude 
de abandoar o pran concertado 

' co ü en Montevideo e que, s en 
'• aviso n i n espricazón algunhcbi 
1 aparecese colleyido outro camiño e 

presidindo a Xunta de Liberazón 
de sino tan contrapost» ao qum 
domiñou na xeira de Montem-

d&K 

Atopov, xustifieado tal desgosto 
e, a man&ira de espricazón., fíxome 
hestoria de canto Uña acontecido 
dende que voltara do sen viaxe 
ao Plata. D i que volveu de Mon
tevideo co convencimenio de que, 
o pran elí feito, era a wMor cousa 
pra chegar a un entendimento eos 
diferentes seitores repubricáns; 
mais dime, que en México atopou 
aberta repulsa o d i t o pran. (O 
pran consistía en facer u n h a 
asambrea de persoalidás repubri
cáns eisiladas n-América, pra con
cordar unha aición común sohor 
da base d-uns pontos básicos nos 
que coincidirán todol-os parii-
dos). Engades que, aifndxi hoxe, 
sigue coidando qu-ise era o millor 
camiño, e que, si ü aceutou o pran 
de costituir a Xunta de Libera
zón sobor da base de Partidos, foi 
por non querer ser austáctdo pra 
ningunha sóluzón que tenda a r&-
pór o réxime repubricán na Hes-
paña. Non deixou de deciívn,e, ta-
mén, que o autor do pran de cos-

'•-tituir a Xunta- de Liberazón, isr 
taba xa pesaroso d-elo. Coído que 
isto, —agora que Don Diego dei
xou de presidir a dita Xunta,— 
non costituie unha íncomenenza 
o decilo en pubrico; denantes ben, 
xuzgo que até é útil pobo aleucio-
nador... 

Don Diego fala do seu conven-
cemento de que o réxime de repú-
brica federal é o que millor axei-
taría a Hespaña e que íl non se 
perdoa o ter transado, n-ise ponto, 
cando se votou a CoTistitución do 
31. Pol-a miña parte, fágolle co
nocer as moitas asistenzas e ache' 
gos que ven recebendo GALEÜZ-
CA e do favorabel ambente que 
atopei, en todol-og países que viña 
recorrendo, pra aos ideaes sostidos 
por GALEÜZCA. Tamén lie fago 
coñocer o pran de Santaló de xuw 
tar n-urúia conferenza en México 
as figuras dirixentes de GALEÜZ
CA, a fraición catalá de Ir la e 9 
Xunta de Liberazón, 

O siñor Martínez Barrio dime 
que isa xuntaza sería moi boa, 
mais que xa se non pode facer en 
México. E logo, a tnaneira de eis-
picricazón, faime o noto de impo-
ñerme do programa d-aición que 
se propón desenrolar de seguida, 
coma consecuenza dos precipita
dos acontecementos que se veñen 
doando n-Europa eos que se agar 
oan na Hespaña en virtude da li
berazón da Franza. Vel'eiquí o re
sume do programm que me espuxo 
Don Diego. 

I I e outros membros da Xunta 
de Liberazón, marcharán a Franza 
axiña, Pol-a sua parte, xa istá xes-
tionando os visados corresponden
tes. Dend-Habana irá a Veracruz, 
logar da stia residenza, (Don Die
go por razóns de saúde, non pode 
morar na cibdá de México sitoada 
a uns dous mil metros d-outura) -
istará alí uns días pra istar o ca
samento d-unha sobrina e logo irá 
a Nueva York onde fará certas 
xestións, antre as cales a de con-
ferenzar co presidente vasco sino; 
Aguirre. Dende Nueva York irá a 
Franza, cecáes sen voltar a México. 
Na Franza percurará unha xun-
tanza das Cortes e logo, si se He 
confirma a sua xerarquía de pre
sidente provisional da Bepúbrica, 
xestionará a farmazón d'un orgais-
mo, —que se chamaría gobernó ou 
xunta,— no que istivesen o presi
dente de Euzkndi eo presiden fe de 
Catahiña e ne^soeiros de todo^os 
partidos repubricáns. O chegar a 
iste ponto, encarregómfí¿, con moi-

ta insistenza, lie dixese a Cáster 
loo que fose axiña a Franza, qu-eU 
o percisarími.. . Sen decüo, pare-
eéume Isr no seu pensamento o 
desexo de que CéSelo/O integrase 
o dito gobernó ou xmxia, repr&mr 
tando a Galiza. 

Hastra eÁ o seu programa d-m-
ción inmediata. Dispois falóume 
de prohom&s e de feitos...., cma 
gravedade me impón, pol-o d'ago-
ra, e mador silenzo. Falóume da 
sua anguria, do seu medo a que, 
a precipitazón dos abonAecewien* 
ños, sorpréndese aos reptobricáns 
sin ter per parados os equipos pra-
pór en funzón rápida i eficás os 
mecanismos do Estado. Layouse da 
eterna imprevisión hespañoa. , . 

X a van pra ditas horas que a 
amabilidade do siñor Martínez Ba
rrios me leva adicado. Ten que aco-
dir a outra cita e despídeme Vepe-
tindo o encárrego de dedrlle a Cas 
ielao que marche a Franm "que 
allí su presencia será Tiecesaria y 
conveniente>'... 

" D . M A R T I N E Z B A R F M O 

^ 5 eternas improvisacións... Dí-
xome coma, n-ise senso, íl había 
feito qxire a Xunta de Liberazón 
formase unhas Comisións Teinicas 
encarregadas de estudar práns pra 
os primeiros tempos do gobernó re
pubricán. . . 

Falou longamente e con fonda 
preocupazón do ternero probrema 
da tromenta de vinganzas que te
ñen incubada Os tráxicos sofremyen-
tos que lie impuxo ao povo hespa-
ñol a ferocidade totalitaria... Tei
ma tristeiro e fir ente pra cantos 
temos sensibilídade e sentimentos 
humáns . . . E sobor de todo, pra 
os curazóns galegas, diante da cir-
costanza espaventosa de que, na 
magoada Galiza, tudas, tudod-as 
partidas da tráxica contabilidade 
fican d un soio lado, sen rebaixas 
de compensazón algunha. . . "Tam 
bién en mi Sevilla la cuenta está 
de un solo lado", escra'ina con fon
da mar gura Don Diego. . . " ¡Y en 
Canarias y en Navarra!", proseguí 
dicindo, con son doorido.. . Digolle 
que ise arrepiante probrema cos
tituie tamén torturante preocupa
zón pra Castelao, pol-o que afeuta 
a Gal iza . . . , que ben quixera que 
se dése o milagre d-unha soluzón 
serea, ñormal, estritamentc axei-
iada a unJia xustiza, non cega nin 
insensibre, senón humanizada, com 
prensiva, e que, sen cair n-un im-
punismo vergoñento e irritante, 
olíase cara a necesidá de impor a 
paz e a convivenza fraternae en
tre os fillos da mesme térra. " ¡Hay 
que procurar eso, hay que procu
rar eso!" insiste con ansiedade 
Don Diego. 

Logo fálame dos seus anceos de 
botarse fora da política, de meter
se na vida privada... da sua fal
la d-ambiciós,.. . do seu desexo de 
non ser oustáculo pra solución na-
trióticas. . . , se ben non deixará de 
seguir na loita púbrica namentras 
se coide que. pode ser útil a tepur 
bv'crr P o Hespaña.. . 

Xd istmios 6 fio do meiodia. 

Non máis de quince días dispois 
fico estupefacto en Venezuela o 
lér na prensa de Caracas a notiza 
de que Martínez Barrio voltou de 
Nueva York a México e chamaba 
a xuntaza de Cortes, pra o 10 de 
xaneiro n-aquila c ibdá . . . 

¿Qué demos pasou no ben pe
queño intre da miña conversa con 
Don Diego a hoxe, pra un viraxe 
tan en redondo e tan ausurdo no 
progrema d-aución que me fixera 
coñocerf ¿Qué interferenzas hou-
bof ¿Qué razóns moveron a Don 
Diego a trocar de propósitos? 
—¿Quen-<o fixo, novamente, des
viar dre camiño, pra outra vegada 
desembocar n-un bruideiro fraca
so? ¿ Q u é n . . . ou quénes . . . f 

A famosa shakespereana frase 
escramativa volve a ponta da miña 
pruma-. ¡That is the guestion!... 

Dispois do fracaso, Don Diego 
deixou a presidenza da Xunta de 
Liberazón. ¿Non será que a Xun-* 
ta, que tivo mala nascenza, deixou 
d-eisistir, coma un setemesino ca
lis quera? 

Cand-un, —simpre cibdadán do 
mantón.,— olla de perto istas revi
radlas en prohomes que aitúan de 
guieiros, non pode menos de ficar 
magoado por unha crúa e firente 
deceución.. . 

LUIS JIMENEZ DE ASUA 

Cali é unha cibdá colombiana 
que f ica a veira do craro rio Cau 
ca, E' moi acolledoira e con arre-
dedores moi feitucos e belidos. 
¡Lástema que as rebechas que 
f ai pasar a Pan América aos via-
xeiros, retendoos alí a contrapelo 
pol-a escaseza de avións, non 
lies permita gozar prenamente 
dos engados daquela povoación. 

Estando eu retido en Calí, 
agardando que me deran un can
to nun avión, acertou a pasar 
por alí o ilustre penalista Luis 
Jiménez de Asúa. Elo me depa> 
rou o pracer e o desgosto de pa
sar unhas cantas horas na sua 
compaña. A verdá é que das en
trevistas que tiven no meu via
xe con homes representativos, 
ningunha me foi tan grada no 
orde persoal nin de máis des
gosto no orde ideolóxico, que 
ista con Luis Jiménez de Asúa. 

No orde persoal pasei con í l 
horas moi pracenteiras. Aprau-
dino nunha brilante conferenza 
que ditou no teatro de Calí; e 
acompañeino en escursión pol as 
aforas do povo: íl revirando no 
ár con moito xeito unha rede 
na caza de volvoretas, ¡o seu 
hobby!.; eu revirando os olios na 
contemprazón da fermosa paisa-
xe que, n-algúns recunchos, me 
lembra ba miña adourada Ga
liza. 

Non tudos saberán que, Luis 
Jiménez de Asúa, non viaxa so-
mentes na compaña de textos, 
de códegos, constitucións e lei-
ses, senon tamén dunha rede,. . 
E nin ben se mete nun parque ou 
nunha campía, calza o aparello 
da rede na ponta do bastón e 
corre com-a un neno tras das po
licromas e desacougadas volvo
retas, ¡ E ten de ollarse como re-
bule de ledicia cada vegada que 
acada unha ftVfttoáña ñas mal las 

da sua rede! 11 di que ten paíxón 
pol-o estudo das volvoretas; qu« 
as caza por inquedanzas centl-
ficas; que ten unha grandeira 
coleizón... A miña inxénita do-
fianza galega, faime dubidar d« 
tudo e lo . . . Eu ou-serveino 
ben.. . ollei como iba pasaaiña 
e raposeiramente achegándosa 
as liviáns volvoretas pousadas 
ñas ramiñas ou ñas herbas; co
ma con soavidade i eleganza lies 
botaba a rede enriba... e coma, si 
elas fuxian, reviraba, destro « 
lixeiro, o aparello, deseñaba ca 
íl, no ár, compricadas e retortas 
rúbricas de vello escribán, a té 
que as probiñas ficaban acadar-
madas na malla da sua rede inr 
pracabel, , . ¡Non; a mín non 
me amóla Don Luis! I I non bula 
a rebule pol-os xardíns, non su' 
da e se fadiga por mór da enter 
moloxía, nin por simpre afeizón 
aos lepidópteros.. . ¡ Non! I I á 
penalista; íl é advogado; advon 
gado de advogados; íl é aínda 
máis que iso: é facedor de advo
gados; cadeirádego de dereito 
penal; mestre insine de téinicos 
que teñen de manexar as cons
titucións, os códegos e as lei-
ses, val decir: que teñen de en-
gadellar volvoretas humáns ñas 
mallas da xustiza... E, pol a 
conseguinte, íl percura para mi l 
lor ditar as suas maxistraes leí-
cións, istar ben destro, ben en
trenado "no arte de manexar a 
fede", no caristioso oficio de 
acadarmar pillabáns, aventurei-
ros, trapalleiros e demáis caf ual-
lada que andan a revoar pol os 
xardíns e campías do Siñor . . „ 
E ten de facer coa rede moitas 
voltas e compricadas reviravol-
tas no ár, pra acodír máis agí** 
damente a desembrullar aos mal-
pocados que fican enguedeillados 
pol-as rúbricas revesgadas de es-
cribáns moinantes. 

Jiménez de Asúa chegou a Ca
lí en camiño a Popayán, cibdá 
tamén de Colombia, na cuia uni-
versidade tiña de ditar unha» 
leicións. Fun con i l até Popayán; 

L . J I M E N E Z D E A S U A 

e tanto no belido traieito que fí-
xemos en ferrocarril, coma 
n aquela cibdá —engado de po
vo colonial— pol-a que percorri-
mos baixo un mañífie© craso cte 
lúa, pasei na compaña de tan 
outo esprito, horas verdadeira-
mente gradas e pra mín provei-
tosas o escoltar seus brilante* 
comentarios sobor da paisaxe oa 
suas eruditas interpretaciós do 
arte e ambente d aquela afiter* 
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bra lizas ele Via xé.. . 
que dera unha iñorme mao-
ría a prol do Estatuto; e que, 
en virtú d-elo, o Estatuto Ga-
leg-o fora persentado as Cortes 
da República e que tomara 
n-elas " e s t a d o parlamenta
r i o " . . . E tiyen tamén de re-
cordaríle que, si cabe, o Plebis
cito Galeno acadara maor valor 
e mérito que os da Cataluña i 
Euzcadi, posto que se f ixera bai-
xo un degredo do Gobernó cen
tral que lie impuña unhas mao-
res trabas e máis rigurosidade 
que as eisixidas aos outros dous 
asinalados povos. ¡ Qué até n eso, 
a Caliza fói tratada con máis r i -
xeza e desconsideraron! 

Isa iñoranza, erro ou esquece-
mento ' de Jiménez Asúa é im-

j ( V e n d a p á x i n a 5 ) 

/ga e carauterística povoación. 
» -No orde persoal moi ben.. . 
'Máis no orde ideolóxico ou po-
jlítico ¡que mal o pasei sofrindo 
.as intemperanzas e os pulos de 
limpeiralismo. castelán de iste 
'Don Luis Jiménez de A s ú a . . . ! 
I Foi camiñando pol as rúas de 
tCalí, ao voltar da sua conferen-
iEa., . Faloume escandelizado do 
^ibro "SEMPRE EN CALIZA" 
'de Castelao que acababa de lér. 
r**¿ Cómo pudo Castelao, hombre 
inteligente a quien tanto admi
ramos y queremos, —borraba 
Don Luis", que non decía— haber 
escrito ese libro separatista?" 
Ouserveille que istába trabucado 
no seu xuizo: que a tesis da obra 
de Castelao non é arredista; que 
é a de refacer o Estado hespañol 
sobor de basé das nazonalidás, 
xunguidas por un pauto en ré-
xime de República Federal. 

Escoltar Don Luis a verba "íe-
deral" ê  alporizarze enrabecha-
do, foi tudo u n . . . ¡"Eso jamás! 
Sistema federal en España, no. 
Me opondré rotundamente. An
tes que lina féderacidn, prefiero 
la separación. España tiene un 
Destino Histórico (coido que o-

. dixo así con D e H maiúsculas) 
que cumplir en el mundo, y no 
lo podrá cumplir con un régimen 
federal. Por eso prefiero que los 
pueblos de la Península, que no 
sientan ese Destino Histórico, se 
separen, amigablemente sin en
conos, dejando que Castilla sola 
lo cumpla . . . " 

Eu ficaba estampillado escol
tando isa lingoaxe e o son ce-
sarista no que era d i to . . . "¡Des 
tino Histórico Españo l . . . ! " 
¡Castilla lo realizará! Non poi-
den menos de ter un estrevimen-
to que lie sentou moi mal a Don 
Luis. Foi" que lie dixen que me 
desconcertaba escoltar dos seus 
beizos a mesma lingoaxe que is-
taba arreo nos discursos de Fran 
co e ñas procramas enfáticas da 
Falanxe... "¡Es absurdo hablar 
de federación ahora que ha fra
casado en todas partes!" Con 
los Estatutos basta. El Estatuto 
"que dimos" a Cataluña es más 
amplio que la autonomíá fede
ral de los cantones suizos". 
I N-iste aspeuto Don Luis é un 
caso perdido... o impeiralista 
castelán rezúmalle por todol os 
poros. ¡ Qué histórico papel hou-
bera f eito a veira dos jreiseB Fe
lipes no canto d aquíl segredario 
homónimo meu! 
I A sua fobia alcontra dos de-
reitos das nazonalidás hespaño-
las* —¡íl mestre esgrevio do de 
reito!— chega a ofúscalo e a es-
cuíecerlle o entendimento. Así 
foi, que me sostiña que na Ca
liza o primeiro Plebiscito dera 
resultado negativo pro Estatuto, 
e que se tivera que facer un se
gundo. D élo tiraba íl, a conse-
coenza de que Caliza non tiña 
vontade autonomista. Costoume 
traballo sácalo do seu erro i es-
pricarlle que na Caliza soben- testé dándole mi opinión en igual 
tes se fixera un Plebiscito e sentido". E non parés discreto 

nin comenente estampar eiquí 
outros xuizos i espresiós que sol-
tou a redor da convocatoria das 
Cortes... 

—E pra termiñar istas longas i 
espesas, crónicas, premítome 
unhas interrogantes: Si Don 
Diego non tiña intenzón de con
vocar as Cortes en México; se 
Prieto, figura preponderante da 
Xunta de Liberazón, non grávi-
tou na organización da convoca
toria, posto que non istaba con
forme coas representaciós: 
¿ Quén ou quénes demos andive-
ron nos entretelóns da desven
turada convocatoria? 

A respostas máis que a mín 
terán de lie intresar a outros... 

perdoabel en home da sua outa sobor dé todo a certo xoven di-
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DE MANUEL CELSO GARRIDO R. 

O Deber de Todos... 

México 

xerarquía política e xufídicá, en Tputado "residente en Montevideo 
home que pode voltar a ter moi-
ta gravitazón no vindoiro cons
titucional das Hespañas. ¡ Non fo 
ron tantos os Plebiscitos feitos 
na Hespaña repüblicán, coma pa 
ra Don Luis os esquecer. 
Solo foron tres o de Cataluña, 
Euzcadi e Caliza! Grave lixeire-
za é, n-un vicepresidente das Cor 
tes repubricáns, n-un coautor da 
Constitución do 31, n-un ilustre 
belixerante no preito "unitaris
mo contra federalismo"... 

Pedínlle a Jiménez de Asúa o 
seu parescer sobor da xuntaza 
das Cortes en México e pergun-
teille se i l asistiría. Rotunda
mente me dixo que a convoca
toria era un desatiño, que non 
poderla realzarse a xuntaza na 
data fixada, por falla de tem
pe pra chegaren os diputados 
que s-atopaban lonxe; e que, 
dende logo, 11 non maxinaba acu raes pra 
d i r . . . Faleille do recurso de fa- L X X X V I I 
córense representar os diputa
dos que non poideran chegar a 
tempp. Contestoume que elo era 
unha herexía regramentaria e 
que non poiderian ter valimento 
taes representacións. Engadeu 
que, percisamente, Indalecio 
Prieto habíalle esquirto pedín-
dolle seu suizo sobor de ise pon
to e facéndolle, ao mesmo tem
pe, coñecer o seu proprio pares
cer que era contrario as repre
sentaciós. "Por supuesto que yo, 
—dixo Jiménez de Asúa— le con 

que moi solenemente estendeu 
poder notarial pra ser represen
tado na desditosa xuntaza, xo
ven diputado liberal e repübli
cán íl, demócrata e home de sé-
culo, que, ao igoal que cortos 
trasnoitados compatrianos de Mé 
xico, néganlle dereito a intervír 
ñas tarefas políticas hespañolas 
aos vellos emigrados... ¡ Can
do éles non bailan ao són do pan-
deiro que íles tocan. . . ! 

Xogos froraes da lingua 
catalana en Bogotá 
O C O N S E L L O D A G A J L I Z A 
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( C O N C E S I O N A R I O S D O C E N T R O G A L E G O ) 

Respondendo a unha iniciati
va da Comunitát Catalana d-Ar-
xentina, os cataláns de Colombia 
orgaizaron uns maños xosos fro-

comemorar o ano 
da sua restaurazón 

co centenario do nascemento do 
grorioso Mossén Xacinto Verda-
guer. 

A festa poética farase o do
mingo 6 do malo driste ano na 
cibdá de Bogotá. 

O Consello da Caliza acordou 
estabrecer un premio de cen pe
sos colombianos pra o millor es-
tudo en prosa galega, catalán ou 
castelán sobor do tema: "A pa
rroquia galega como núcreo so-
ciae". 

Os traballos ademítense até a 
meio día do 31 do marzal prói-
simo. Teñen de mandarse a no-
me do Segredario do Consisto
rio, Apartado Nacional 1481, Bo
gotá (Colombia), xuntamente 
con un sobre pechado que con
teña o nome do autor e que leve 
fora o lema da composizón. 

LEONARDO 
PERORA 

Encárguelíe o seu traxe 
É Bó XASTRE 

I-É GALEGO 
Sarmiento 1495 1er. piso 

ü T 45-5297 Bs. Aires 

Coido que a suspensión d as 
sesións de Cortes en México até 
nova data, coa intención, en-
tendo, de encetar conversa en-
tr-os diversos grupos que for
man o republicanismo hespañol, 
para chegar a un mínimo de 
coincidencias i-arribar a unha 
fórmula de concordia xeral, é 
motivo dé párabens para todos. 
Non podía ser d-outra.laia. Dem-
pois de tres anos de guerra e 
de cinco de eisilio, alporizáronse 
os ñervos de todos, i-as- aldra-
xes, i-os insultos, as imprecaciós 
i-as foblas correron dabondo en
tre nós. Todos puxemos da nosa 
parte canto pudemos para ven
cer aos invasores i-os traidores 
durante a nosa epopeia,, e o ser 
derrotados, que non vencidos, 
enténdase ben, non-os decatamos 
que ninguén de nós tivo a culpa 
de que Franco e comparsa se f i -
xesen donos d-Hespaña, senón 
que quen únicamente a tiveron 
foron os exércitos i-as armas que 
lie mandaron Hitlar, Mussolini 
e Oliveira Salazar, coa pasivida-
de suicida das chamadas naciós 
democráticas; Esa é a verdade. 
Mais os homes que vivimol-o 
drama parece que o esquecemos 
dend-o primeiro intre, e culpá-
mono-s uns aos outros da de
rrota con tanta saña e tanta pa
sión, que mesmo parece que os 
sentimentos de odiu e de xusti-
cia implacable que sempre debe
mos ter contrá os verdadeiros 
enemigos da democracia penin-
suar, os torcemos de camiño e 
gozamos con atacarnos e des-
prestixarnos día a día, os mes-
mos que onte loitamos xuntos. 

Qué quén ten a culpa d-esto? 
Da pena decil-o, pero hai que fa-
lar outo e craro, porque o pior 
que lie pode pasar a un é enga
ñarse a sí mesmo. A culpa de 
non chegar até hoxe a un 
mínimo de coincidencias que nos 
avencelle a todos para recon
quistar unha terceira República, 
non é a diverxencia que eisiste 
entre-os diversos partidos e or-
gaizaciós, que todos teñen un 
denominador común democráti
co, ao que teñen que ser fieles. 
Os culpables do caos que reiña 
son unhos cantos "mortos vi
vos", leaes solo o seu egoísmo 
i-a súa egolatría, que xa perde-
ron dúas repúbricas, e perderán 
unha terceira sinón se lie pon 
trampa no camiño da súa vaida-
de pra que caían e se desfagan 
as narices antes. Trampa ou un 
pau na testa, que o mesmo da. 
Craro que mentras viven o 
"amargo eisilio" poden faguer o 
que queiran. Alá eles coa súa 
responsabilidade. Cando poda
mos voltar a Hespaña, elí será 
o que un xastre tase... 

Onte lín un artigo de Albor
noz, que se é sinceiro no que n-il 
di, parés que os ^históricos" van 
progresando e póndose a tono 

Para A NOSA TERRA 
eos tempos i-as realidades. Fala 
de Cataluña e d i : "Muerte, es 
la antorcha luminosa de Cata
luña. El fusilamiento de Compa
nys no solo fué un monstruoso 
crimen de lesa humanidad; fué, 
desde el punto de vista de sus 
verdugos, una de las mayores 
torpezas políticas que registra 
la historia contemporánea, solo 
comporable, acaso, a la ejecución 
del duque d 'Enghienj aprehen
dido también ilegalmente en te
rritorio extranjero. Antes, Cata
luña tenía un título jurídico: el 
Estatuto; ahora tiene un título 
de insuperable valor humano: la 
sangre, pródiga de generosidad 
y de ternura, 'de Companys". O 
argumento é ben que-o aplique 
o ex Presidente do Tribunal de 
Garantías Constitucionales, a 
Galicia i-os domáis povos penin-
suares, porque en todos lies hou-
bo moitos miles dé mártires que 
estercaron a térra coa súa san-^ 
gue boa e xenerosa. 

E di máis adiante: "Ya no es
pera a Companys como a tantos 
otros, .la vejez helada y estéril. 
En la vida, tanto en la política 

j como en la ntural, hay algo peor 
-que morir: sobrevivirse. No nos 
sobrevivamos • nosotros, viejos 
republicanos de 1931, como se 
empeñaron en sobrevivir los 
hombres de 1873. Vayamos a co
sas nuevas. Lo que queda a tras 
no son sino hitos que señalan 
una etapa, no por frustrada la 
menos cumplida, símbolos que 
evocan una gloriosa historia. 
Hay que emprender otra etapa 
—y esta vez decisiva—, que 
cumplirán si a nosotros no nos 
fuese dado hacerlo, los hombres 
nuevos que están forjándose a 
estas horas sabe Dios en qué 
presidios o en qué campos de 
concentración de nuestra patria. 
Después de experiencias tan du
ras y amargas, de tanto esfuer
zo y de tanto dolor, la futura 
República (fixáivos na frase de 
"a futura Repúbrica", que ten 
moita importancia, porque deno
ta un novo estado de concencia 
de que carecía hastr-aiquí), de
berá ser, por su fuerte impulso 
de ataque, por su indestructible 
espíritu de resistencia, por sus 
vigorosos instrumentos de go
bierno y por el justiciero senti
do social de sus instituciones, 
la cristalización definitiva de la 
democracia española". Se nos le
ra o Sr. Albornoz, ou algún dos 
seus valedores, soio lie reco
mendaríamos que lie pasase o 
anteriormente transcripto ao 
seo colega de xunta Sr. Prieto, 
para que entr-os dous remoian 
ben as verbas precedentes e logo 
acorden coelas a sua conducta 
política. Total pouco lie pedimos: 
que poñan en práitica as súas 
propias t e o r í a s . . . , que se da "la 
puñeterísima casualidad" que 

( P a s a a p á x i n a 7 ) 
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Aldasoro foi avasallado 
Co gallo de ausentarse a Nor

te América, chamado pol-o pre
sidente de Vasconia, o doutor 
Aguirre, pra tratar asuntos re
lacionados coa política de Hes-
paña, a colonia vasca de Bós A i 
res, obsequiou con un banquete 
o doutor Ramón María de Alda-
soro. Tivo lugar éste no gran 

Rodríguez Castelao, o secretario 
do mesmo, diputado Antón Alon
so Ríos e o profesor, doutor Sán
chez Guisando. Aparte de estas 
perseas estaban, tamén, relevan
tes figuras do Galeguismo de 
Bós Aires, como Manuel Puente, 
Rodolfo Prada, Francisco Re-
gueira, Antón Alonso Pérez, 

breves verbas, o Dr. Aldasoro 
Abundaron todos en eloxios, 

xustos e merecidos, pro agasa-
llado que contestón, emocionado, 
agradecendo o homaxe de que 
era ouxeto. Os oradores támen 
se referiron os postulados de 
Galeuzca, cuios nobres ideaes, 
postos en práitica, farán unha 

CABECEIRA DA ME SA DO BANQUETE 

salón de festas de Laurak Bat. 
o día 4 do corrente mes, as 21 
horas. 

Asisteo a este banquete unha 
concurrencia numerosa, figuran
do entre ela o máis destacado da 
coleitividade vasca de esta Capi
tal e do interior, siñif icando, des-
te xeito, a fonda estimazón que 
sinte por esta figura eminente 
da política de Euzcadi. Estaban 
.presentes ne-sta festa, claro es
tá, os representantes de Galeuz
ca, que tomaron asento na ca-
beceira da mesa o lado do ho-
menaxeado. 

Os cátalas, estaban represen
tados pol-o doutor Pelayo Salas, 
Pedro Seras e Mas Parera, e os 
galegos, pol-o presidente do Con
sello de Caliza, doutor Alfonso 

J. R. Vázquez, J. B. Abraira, 
Moisés da Presa, M. García An-
cerans, Miguel Alvarez, Daniel 
Nogueira, Domingo Maza, Alber
to Prada, e outros que lamenta
mos non recordar. 

A reunión trancurreo n-un 
ambente cordialísimo, ameniza
da por los populares e simpáti
cos "chistularis" e cancioes de 
algúns comensales cantadas a 
coro, que foron a ledicia da cea. 

Aos postres, fixeron uso da 
verba o diputado, doutor José 
María de Lasarte, que ofreceo 
a demostración; o señor Joaquín 
de Gamboa, Vicepresidente do 
Laurak Bat; o Dr. A. R. Caste
lao, pol-a coleitividade galega; o 
siñor Pedro Seras, pol-os cata-
láns; pronunciando, ao final. 

0 DEBER DE TODOS... 
( V e n da p á x i n a 6) 

son as nosas tamén o respeuto. 
Pero vouvos seguir copiando, 

porque iste artigo non ten des
perdicio, abofé: "Y Cataluña tie
ne al gran político Companys, 
en quién se da una catalanidad 
acendrada sin enxageraciones ni 
-violencias, sin estridencias ni 
aspavientos; un españolismo in
negable, consciente del común 
destino de todos los pueblos pe-
.ninsulares; y el sentido verda
dero de la política que le per
mite convertir lo que en el fon-

.do de todo nacionalismo hay, en
raizado en la tradición vernácu
la, de espíritu local en espíritu 
ed universalidad..." 

¿Vedes niste párrafo declara
das todas as nosas aspiracións? 
Eu sí as vexo. Xa parece que os 
republicanos hespañoles vanse 
olvidando de moitísimos prexui-
cios, o menos no que van escri-
bindo dend-unhos meses a esta 
data. E unha boa sinal. Falando 
nise ton podemos entendernos, 
que é o que todos desexamos 
como primeira tarefa. Dixen os 
republicanos hespañoles máis 
arriba e dixen mal, porque de-
bín decir os demáis republica
nos hespañoles, pois Hespaña é 
máis que un tópico patrioteiro: 

é unha suma de povos e nacio
nalidades; Galicia, máis Euzka-
di, máis Cataluña, máis Gáste
la; ou somos todos hespañoles 
ou non somos ninguén. Todos 
somos hespañoles en xeral, ade
máis de galegos, vascos, cata-
lans ou castelanos, pero naide o 
é particularmente sin os demáis. 
A non ser que volvamos o vello 
vocablo clásico d-as Hespañas. 

Este i-autros entendementos 
hai que chegar, sin reservas 
menta es de ningunha especie, 
antes de xuntárense os diputa
dos en México, para chegar a 
un acordó formal entre todol-os 
republicanos, e dar o mundo sen
sación de cordura, de lealdade e 
de patriotismo verdadeiro. Ao 
que se ve é posible. Galeuzca non 
debe escatimar esforzos niste 
senso. Fío na aititude intelixen-
te e patriótica dos seus dirixen-
tes máisimos: no noso gran Cas
telao, en Aguirre i-en Pi y Su-
ñer. Fío en todos, porque con 
quen teremos que entendernos 
será eos demáis seutores do re 
publicanismo hespañol, tarde ou 
cedo. O deber de todos, coido eu, 
é provocal-o diálogo amable e 
chegar a unha mesa redonda 
canto antes. 

Fundo Bureo, Chillán, 2311145. 
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nova Hespaña. Todos foron 
aplaudidos con moito entu
siasmo. 

0 fogar Bazterrechea -
Arzadun enloitado 

Morreu a filia de Baztérre-
chea: Lidia, unha rapaza de vin-
te tres anos, belida e cordial, 
fondamente cordial, foise. Foise 
para decote. 

Con canta pena recollemos es
ta noticia. Cómo sentimos a dór 
do noso amigo benquerido o 
Dr. Francisco Bazterrechea. Son 

V ífí 

tan íntimos e tan fondos os afei
tes que nos avencellan aos vas
cos refuxiados, eos que convivi
mos no desterro compartindo 
outos ideas pat r ió t icos . . . 

Alá, na serra de Córdoba, 
lonxe do seu amado País Vasco, 
apagou o sopro do destiño, coa 
sua cega impiadade, a vida de 
Lidia Bazterrechea Arzadun. E 
con ela foise a realidade grata, 
xa lograda, da sua finura de al
ma, e a garimosa ilusión do ma
ña. Ficou, en troques, o som-
brizo valeiro da ausencia i o aba-
timento dun fogar querido. 

Que chegue a éle a nosa res
petuosa simpatía e a nosa soli-
daridade neste intre de penosa 
proba. 

Camisería de 
mesura fina 

PREZOS BÓS 

BRIGO 
Sáenz Peña 14 - Bós Aires 

''Los Aba j o Firmant€s,' 
Decir que a guerra d-Hespaña guindou a estas praias 

o millor e máis san da nosa Terra, parécenos unha lixeireza. 
O éxodo provocado pol-a derrota dos repubricáns trou-

xo a estas térras de todo un pouco. Os bós e xenerosos, que 
manteñen aceso o lume sagro do ideal; os inofensivos, que 
collidos de pánico, fuxiron por f u x i r . . . ; e os outros — pe
queño grupiño — aos cuais nos vamos a referir, persoas 
ás que nós os emigrados coñecíamos ao través de ben in-
tenzoados intentos á prol da cultura galega, e a quenes a 
coleitividade receben fraternalmente. 

Confesamos sinceiramente que tíñamos posta a nosa 
espranza no seu patriotismo e capacidade de trabal'io para 
emprender labouras de envergadura no seo da nosa colei
tividade cara á nosa Patria e os seus problemas, e tra-
bucámonos lastimosamente, E decimos que nos trabucamos 
lastimosamente, porque coidábamos como é natural, que 
homes que viñan de sofrer o brutal esgazamento do noso 
rexurdir nazonal, farían fe no desterro da manda dos nosos 
mártires. 

Qué labouras realzaron estes homes na emigrazón cara 
á nosa Patria ? Montaron un "grupiño" cafeteril para dá-
rense mutuamente calorciño intelectual, mellando a sua pru
ína en canta "hespañolada" se fixo no circuito Bos Ai 
res - Montevideu - México - Toulose... E Caliza? E a diñí-
dade e a liberdade do seu povo ? ¡ A h ! . . . Todo iso fica lonxe 
dos seus anceios. Todo iso xa foi superado por estes már
tires dos manifestos, dos telegramas e das adhesións ás 
xuntas. 

Cando hai que cursar un telegrama d-adhesión a algún -
político hespañol pol-a sua laboura aprol de '*Ia unidad es
pañola", eles pagan relixiosamente a escote a parte que lies 
corresponde no custe do telegrama, e botan a sua rúbrica. 
Qué outra epusa pederían facer os coitados ? Eles son unha 
nova erase: a de "LOS ABAJO FIRMANTES", e Madrí te-
rállo en conta, pol-o menos tal cousa pensan, porque o qué 
é Caliza non os necesita. 

JOHAN LOÜRO. 

0 CONSELLO DA GALIZA AGASALLOU AO 
Dr. RAMON Ma. DE ALDASORO 

O doutor Ramón M. Aldasoro. 
conselleiro d-Euzkadi e delegado 
do mesmo n-Arxentina, empren
den viaxe aéreo pra Nova York 
a ouxeto d-asistir a xuntanza 
dos membros do gobernó vasco 
que foi convocada pol-o presi
den Aguirre. 

Co ise motivo, tan distinto 
dinxente vasco e membro de 
Galeuzca, foi ouxeto de moitos 
agasallos e demostraciós, que 
puxeron de releve o outo presti-
xio e ampias simpatías que ten 
conqueridas no ambente bonae
rense. 

Pol-a sua parte, o Consello de 
Caliza presidido pol-o diputado 
siñor Castelao, ofercéulle unha 
cea íntima o día seis do corren-
te, coa que quixo eispresar ao 
Dr. Aldasoro o fondo afeuto que 
He teñen os patriotas galegos 
ca rexa solidaridade da Caliza 
con Euzkadi. 

Anceiamos que teña un bo 
viaxe, ben ditoso no orde per-
soíil, ben froitífero no orde pa
triótico e de trascendentaes boas 
consecuenzas pra os outos ideaes 

-de Galeuzca. 
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^ G a l i c i a ! N a l e s e ñ o r a , 
i s e m p r e g a r i m o s a e f o r t e ; 
p r c t o e l e x o s ; o n t e . a g o -

( r a , 
m a ñ á n , . n a v iña e n a 

( m o r t e ! 

R . C A B A N I L L A S 

noso 
BOS AIRES, FEBRE1R0 DE 1945 

PRINCIPIOS DO 
GAIiEGUISMO 

1 - G a l i c i a , u n i d a d e c u l 
t u r a l . 

2 - t i a l i c i a , p o b o a u t ó n o m o 
3 - G a l i c i a , c o m u n i d a d © 

c o o p e r a t i v a . 
4 - G a l i c i a , c é l u í a d e u n i 

v e r s a l i d a d e s . 

Ln Fondo e lm Perfú C a l i z a e C a s t e l a o 
P O R 
MARCIAL FERNANDEZ 

Eeproducimos hoxe nestas páxinas un tráballo de Marcial Fer-
fyfández publicado na revista (<Saudade" que se edita na cidade de 
¡México pol-os eisilados galegos. 

Marcial Fernandez é o lider galega do Partido Socialista Olreiro. 
'Mientras durou a guerra contra o feixismo en Hespaña, desempeñou 
postas da máis outa responsahilidade, onde deixou m,ostras da sua 
fretitude sen somas. E n todol-os seus traballos de escritor rexe e de 
éguda sensihilidade, de político de aicián e de home do seu povo, olíase 
a sua condición de galego. Do fondo da sua alma sae un berro de 
fidelidade a Terra. ¡G-aliza, primeiro! 

yí Unha surrisa ancha e unha 
i Simpatía leal, de cote a frores-
i teer na face barroca que semella 
ittiesmamente tallada en pau de 
buxo por un santeiro antergo, 
eis, no físico, arredados os an-
teollos foscos de carei, os riscos 
máis saíntes des te piñeiro pon-
daliano que se nomea Alfonso 
Jt. Castelao. 
\ No espritual, unha antítesis 
iyivente: a paradoxa do home t i 
po da sua caste sempre a cami-
¡par eos pés ben afincados no 
fchan, e o artista — viaxeiro de 
ikifmdos — co pensamento pro-
ieitado cara o alén. Un lápis que 
íende dogmas, e un surrir man-
íBeniño que agasalla xerarquías. 
Soños e realidás misturados nun 
complexo humán de maravillosa 
intuición práitica e de compri-
cado misticismo metafísico. 

Pero, Castelao, é, por enriba 
de todal-as eousas, unha ponía 
jdo árbore da poesía céltiga, cen 
peces ferido pol-os ooitelos do 
fcempo e sempre rexo e vertical 
na sua fé. A armuñía do seu 
fungar atlántico non é a das 
frautas máxicas de Teócrito, que 
por discipriña i escola se pro-
puxo arremedar moitas veces, 
senón a salvaxen armuñía dos 
bardos finís terráqueos agónicos 
¡He isolación i espranza, entre-
¡veirada de dúvidas e certidu-
mes. 

Home estrano Castelao e xen-
te estrana a céltiga: xente que 
propende a saudade e eré ao 
mesmo tempo na Santa Compa
ña, na sagra compaña dos mor
ios, que veñen pol-os vieiros do 
Infindo, ñas noites, de névoa es-
trelecidas de mitos, a poñerse 
en contaito coas xentes deste 
mundo. Xente con olios de neno 
e cábelos loiros que desleixa en 
Burrisas acedas as móres traxe-
dias da vida. Xente crítica e 
Üogmátia que retruca sempre 
dúvidas ao que está perto, e sae, 
en troques, confiada e rebuldo-
na ao encontró do porvir. 

Para que saibades como é Cas
telao, quérovos espricar como é 
a miña caste e como é a miña 
t é r r a : A miña caste é aquela que 
ivai a misa cando escoita sinos 
e non sabe onde; sinos líquidos, 
musieaes, submariños, que tan-
xen a carón do curazón do pla
neta, no fondo da auga orixinal, 
a que foi co s lienzo no comezo 
e será no fin. Xente que rí bul-
reiramente de todo o que di o 
home, porque é a única do mun
do que eré todo o que lie di o 
libro eterno da Natureza feita 
Deus. 

A verba que o Xudeu eseribeu 
na térra procura-a o celta na 
auga, na intimidade fluvial da 
¡sua conceneia, no regato do de-
¡yir interior. O Cristo escribéuna 
eo dedo na área; pero, dispois, 
ÍD vento levóuna ao Océano, e veu 
a atopala, —facendo do bordón 
temo—, a Compostela, o Apos
tólo Sant-Iago, gran máscara 
idas proas galaicas, bon patrón 

Toda a térra é a cavidade dun 
grande e xordo corazón. As al-
deias, as mesmas eirexas pardas 
e os mesmos cruceiros abrilan-
tados pol-a choiva. Chove no ver
de mol, na tér ra líquida, na an

da nosa xente mariñeira. 
Os pluraes berros do mar pa

gano trocáronse en vos única
mente no Atlántico, mar céltico 
por eseeleneia. I é esa vos a que 
canta nos carillóns do continente 
sumerso, é esa a que Castelao 
escoitou, na sua nenés, ñas r i -
soñas praias de Rianxo ou no 
silenzo eternal da monótona Pon
tevedra. 

Toda a filosofía de Castelao 
non foi endexamáis outra cousa 
que unha gráfica aprendisaxe 
caladiña para ouvir esa vos tan 
chea de misterio. 

Cando con intelixente escrú
pulo estuda as sensacións vi-
suaes, o que fai, o que procura, 
é de decatarse da verdade desa 
vos que repercute no seu sub-
conseente. Cando nos seus dese-
ños, cheos de orixinalidade, eisa-
mina conceitos ou deseña ideias, 
non fai senón achegarse, alon-
xándose, por vieiros indireitos, 
ao vizoso panteísmo da sua caste. 

Nen na lei formal da crítica, 
nen no eticismo reglamentario e 
clásico de Fitche pedería vivir 
endexamáis Castelao. A sua con
ceneia lírica desentona da sua 
formatura universitaria, que He 
non deu nunca nen gracia nen 
acougo. Ese acougo i esa gracia 
atopouna Castelao na doutrina 
de Berkeley. Como o irlandés, 
seu irmán, o artista galego du-
vida da eisistencia da materia, 
a través de cuia tona transpa
rente eré perceber a face do mi
to eterno. 

Para comprender ben a Cas
telao compre tamén eisaminar 
aigunhas estampas da sua térra, 
i eu vouvos a mostrar esta: 

Chove en Caliza. Chan e ceio 
figuran xunguidos pol-a auga. 

CASTELAO. por 

ga terrosa. Fasa, entre a a ^ a e 
auga, a vaca de sempre, o roibo 
picariño descorrido, a meiga es-
farrapada, o indiano, — feixe de 
osos en roupa de lustraina—, o 
pequeño carro chorón... Eseói-
tanse ao lonxe, afogados en au
ga, os sinos de Rianxo. 

Esta térra e aquela xente, or-
fas dende a morte de Rosalía 
dun intérprete do seu, esprito, 
vestíronse de festa cando o mé
dico mozo, íeito en Compostela, 
guindou o bisturí e recadou o 
lápis e a pena para se trocar no 
artista que Galiza percisaba. Até 
a cantora de "Follas Novas", 
primeiro, e até Castelao, dispois. 

0 seu TRAXE 

0 seu SOMBREIRO 

sua 

A sim ROUPA 1NTERI0P 
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frorescían na tér ra galega lite
ratos, pintores e deseñantes es-
grevios; pero do que Galiza es
taba urxida era de artistas que 
trocaran o oficio en misión. Es
to fixo Rosalía, i esto fixo Cas
telao. Para eles o destiño finca
ba en ofrendarlles a sua térra 
unha mensaxe inmorrente, mis
tura de carne de povo, esprito 
da paisaxe e corazón de artista. 
En segundo termo, verbas arris
cadas e liñas académicas. Pri
meiro que todo emoción e sen-
timento fundidos na dór e na 
tristura de Galiza. 

O destiño de Castelao consis
ten en entregarse de cheo, aínda 
sen éle se decatar délo, ao seu 
povo, xeito sagro da especie, e 
tamén con un destiño que a his
toria He entrégou ao sair a des-
pedila, dicíndolle : Torna con éle 
ou a cabalo déle. Non che im
porte a desfeita de hoxe ; pensa 
sempre na vitoria do mañán. 

Para levar a termo esta mi
sión, Castelao tivo de loitar con
tra a falsidade dunha cultura 
que só insina aos homes para 
unha felicidade ineisistente. 

A Galiza de Castelao non quei-
ma fogos de festa ao señorío do 
romanismo, nen peneira as es-
quisiteces en que se desleixa a 
vellés do mundo romano. As 
suas raíces afondan máis na car
ne viva e dan xeito a un arte 
que comeza onde o románico aca
ba. Porque Galiza, como Irlanda 
e como Bretaña, todo o mundo 
céltigo, é un mundo estraordina-
rio cuio Deus nacional é o mis
terio; o misterio trocado en algo 
que se apalpa por onde quer, 
dende o tangaraño e o feitizo do 
neno que nasce, até o voltar da 
morte no seo da Santa Compaña. 

Poi-a sua ascendencia céltiga, 
Galiza procuren vacunarse, des-
te xeito, contra as artimañas 
medoñentas con que o aparello 
relixioso ocidental levou a ter
mo a diferenciación de conceneia 
no home. A loita entre dous abo
lengos, entre duas metafísicas, 
a céltiga e a románica, foi a que 
don ao meio que amostra o ar
te de Castelao, un caráiter es-
eeicional que se pon de manifes
tó na loita sen pexas entre o 
deforme católico e o céltigo sin-
xelo. 

O enfrentamento destas duas 
tendencias, o choque, é unha das 
manifestacións, aínda non ben 
estudadas, do intre máis intere
sante da cultura hespañola. 

Este choque somentes podía 
afróntalo un artista de verdade; 
porque somonte éle ten grandu-
ra de alma dabondo para rece-
ber no seu peito toda a dór e to
da a tristura que un intre tan 
intenso e fondo trai sempre apa-
rellado. E, cousa estrana: desta 
dór e desta tristura semellaría 
lóxico que ficara no esprito do 
artista un resentimento ou unha 
xenreira para a xenta; pero, 
pol-o contrario, o mesmo en Ro
salía que en Castelao, sementé 
xurde dalí unha melancóniea 
verdade que dá ton a eisisten
cia, a cal, afinada até o salouco, 
só se atreve a frorecer nunha 
surrisa. 

A esgrevia liberdade do artis
ta aséntase en ser nado para 
decir segredos. E segredos a be
rros dixo sempre Castelao, con 

unha rexedume somentes sosti-i 
da co lápis espido como unha es-̂  
pada, armado cabaleiro do ideal 
do seu país. Emporiso, este home 
é sen dúvida algunha, o máisi 
representativo de Galiza de hoxfe. 
en todol-os sonsos de poteneiaí) 
humán compenetrada e ao ser-? 
vizo do seu pobo. 

Pero vou xa lonxe no meu 
divagar, e decátome súpeto de 
que aínda non falei nada da ca-
lidade intrínsica do escritor e do 
deseñante que Alfonso Castelao 
leva dentro de sí. E os leitores 
que tiveron a pacencia de me se 
guir até eiquí teñen dereito a 
que eu non deixe no misterio a 
miña opinión en asunto de tan
ta importancia. 

Primeiramente, direi que pa-̂  
ra mín Castelao ten o mérito de 
ser, o mesmo como escritor que 
deseñante, un dos homes máis* 
orixinaes de Galiza e de Hespa^ 
ña. Sen estilo ao xeito da tradi
ción literaria ao uso, e sen unhaí 
formación académica como de-
señante dunha escola envelleci-
da pol-os tópicos, soubo crear
se, tanto na literatura como no 
deseño, un xeito proprio, un pou-
co deslocado si se quer, pero cotí 
unha persoalidade tan forte e 
tan ben defenida que sería moi 
difícil de arremedar con fortuna. 

"UN OLLO DE VIDRO", é 
''OS DOUS DE S E M P R E s o n ' 
dous cantos ao xeito dos esper
pentos; eu diría que son os p r i -
meiros esperpentos que se es* 
cribiron en Hespaña, e que per
done Don Ramón, que si ben 
foron aventaxados por Valle I n -
clán en canto a estilo, o non fo* 
ron no que toca a espremer ám 
vida ambente de Galiza o col
me do seu humor máis caraite-
rístico. 

Pol o que respeita ao deseño, 
e arredada a produción de cir^ 
cunstancias da derradeira hora, 
Castelao interpreten a necesida-
de galega de crear os estímulos 
psicolóxicos que responderán ao 
mandato dunha ética, dunha me
tafísica e a unha eisixencia so^ 
cial e política de xeito ben di
ferenciado en relación coa cas' 
te céltiga. Deiquí esas aparen
tes deformacións que semellan 
pasadelo e non son outra cousa 
que berros estridentes en procu
ra dunha atención sostida e per 
cisa para pór remedio aos de^ 
feitos ambentes. 

Ao meu entender, o xeito máis 
proprio de Castelao é que por 
moi encarautado que se poña en 
cada intre detrás das formas 
manidas da sua época, o seu ar
te barudo e sinxelo, é un arte 
de ascendencia céltiga na máis 
trascendente das siñificacións. 
Un arte que descoñece as boni' 
turas estéticas en que se resolve 
o decadentismo de oucidente, co
mo asi mesmo os prexuicios dun" 
racionalismo revolucionario que 
coida o trunfo do tópico en per-
xuicio da verdade e do arte mes
mo. 

Posibelmente, o antecedente 
lóxico do arte de Castelao ató-: 
pase máis ben no primitivismo 
céltico que ñas escolas, que éle 
non coñeceu, onde a moda pon 
sempre o cuño de cada intre. 

O meu desexo sería seguir di-, 
vagando; pero lémbrome de que 
somente ofercín ao leitor un fot 
-ÍQ e un nerífl. e ahí están. 


